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S a le  e ste  perlótiieo á  luz; todos los doinlujs^os^ form an d o oa«la a n o  u n  to m o  de m á s  
de 8 3 0  p á g in a s  y dohio n ú m e ro  ile eoSsim nas, con  la  p ortad a  é  ín d ic e s  c o rre sp o n ­
d ien tes.

L a  R e d a c c ió n , A d m in is t r a c ió n  y  Of.c iñ a s  se  Uallaai esta b lecid a s e n  la  c a l l e  d e  l a  AIa c d a l e n a , n ú m e . 
ro 3 G ; cu arto  se g u n d o  de !a  izqaiierda^ y están  a b ie rta s  de n u e v o  á  tres todos io s d ias  
n o feria d o s.

DIRECTORES Y PROPIETARIOS-
D . M a t ía s  N ie t o  S errano,— D . F ran cisco  M endez A l v a r o ,

D. P
REDACTORES.

Á ti S e r t ie t . — D .  C a r l o s  M a r í a  C o r t e z o .

CONDICIONES DE LA SUSCRICION A EL SIGLO MÉDICO.
I El precio de suscricion á este periódico es s  pesetas el trimestre en Madrid, 4  el trimestre, S el semestre y t a  el año en las provin- 
¡ cias; tft pesetas el afio en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo que para su pago sólo se admite metálico.
t SUSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacersepreferentem,ente por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil 
I cobro, remitiendo sellos de franqueo (jío del timbre de guerra), ó finalmente, en casa de los comisionados de las provincias que figurarán 

más abajo.

B I B L I O T E C A  E S C O G I D A  D E  E L  S I G L O  M É D I C O .
Desde el aüo anterior publica este periódico una IIiblioteca, bien traducida y elegantemente impresa, de obras 

extranjeras de notorio mérito que no hayan sido vertidas al castellano. A  esta colección, que costará á los suscrito- 
res la mitad del precio ordinario de los libros, solamente podrán suscribirse los que lo estén á El Siglo Médico.

En el año anterior se lian publicado las siguientes obras:
P r in c ip io s  DE T e r a p é u t ic a  G e .v e b a l  ó El  M e d ic a m e n t o ,  por J. B .  P o u s s a g r lv e s ; T r a t a d o  d b  l a s  E n f e r m e d a d e s  d e l

U o r a z o n , por a . Pnedreich; T r a t a d o  p r I c t ic o  d e  l a s  E s f e r m b d a d e s  C r ó n ic a s , por Max Durand-Fardel, tomo l . “ : T r a t a d o

”  w  y  ® Si-opP^’ S ey ler ; E s p e r m e d a d e s  d e l  R e c t o  (Diagnósticoy fratamentoj, por Guillermo Allmgbam. ^
Durante el presente año se publicarán los dos restantes tomos de la obra de Darand-Fardel, y otros tres más de obras impor­

tantes para los prácticos. *
K l p rec io  de la  suscriciosi á  la  B b l -o t e c a  es 15 p e se ta s  a l añ o  e n  la  p e n ín su la  é  U la s  

, y 40 en  las is la s  do C u b a  y fi°uerto-R ¡(»o.
Hío a d m ite n  Busorietoues á  la  B ib l io t e c a  los C o rresp o n sa les  do M a d r id  n t d e  la s  p ro - 

v ín o la s , y si a lg u n a  p id ie ra n  n o  será  serv id a  s i lia  de a b o n a rse  c o m is ió n .

CORRESPONSALES EN LAS PROVINCIAS.
COMISIONADOS.

Atc«fti*,^afiez.—A t e n í a  Genovéa y T io.—Bahesa, Mata.—Barcelona, Marti y Artigas.—A^Kera», Bonet.— Gerona, Castellví 
( m é d i c o ) . M m t i n e z  (m e d ico ) .-S K w a , D. Fermín Bayorx.—Mtircia, Boyiez.— Oviedo, D. Rafael C. Fernandez. —/ ’a^wo de 
Mallorca, D . Antonio Gelabert (medico).—.ñioíccu. Rodríguez.—íaZíiOTonco,Fuentes.— Sebattian,'Egnmo.-~Segovia,L\oyet —So­
ria, RiQ)&.—farragona, Marti. —2Vw;iZto, Elias.— Valencia,Rives.— FioA, Fea.— UiZíaZo», Zuloaga.

LIBRERIAS.
Abcfl»ítf, MarMliy viuda de Planellea.—AZineWír, Alvarez.—A riíéí, Garcie..—Barcelona, líaneio.—Búrgoi, Arnaiz y Rodríguez 

Alonso.—iltWflo, Emperaile.- Cadie, Veidugo y  compafiía. y V id e s .-  audad-Beal,vmáa  de R u b isco .- Calahorra, Sánchez.—A>rra7, 
axraera.--tfra>^íi<t, Astudillo, Alonso (I j.— tfi&ríitíítr, González.—.Haro, López y González.— de la Frontera, BL—Lérida, Sol. 

-herm a, Gil.—io^roflo, viuda de Menchaca.—Luyo, Guarían.—jba/a^a, M oya.-J /éz-tía , González Ortiz.— Ora«íe, Perez.— £?vie- 
ao, viuda de Comelio.—P abacia , Riucou. — , Bescansa y  Lorda. —Ponfererfra, Baceta.—i>07i/eíTaáa, Fernandez.— 5a/i- 
lanaer, Fernandez, Garíerrer y  Ramón.—-Saíamanca, Calón— Santiago. Escribano y  Pazo.—Ne»i«a, F é.— Valencia, Aguilar y Ma- 
nana.— VaUadohd,B.iioaAe Rodríguez y Nuevo.— F iío r ia , Robles.—Zaragoza, Viuda de Heredin, y Meuendez.

IS L A  D E  C U B A .
o  ^  único encargado de la suscricion y  propagación do E l  S i g l o  M é d ic o  y  de su B i b l i o t e c a  e s c o j i d a  el
or. D. Miguel de Villa, calle del Obispo, núm. 50, de la Habana.

E X T R A N J E R O .
París, D. C. A . Saavedra, 56,rne Taitbout.—Lóndres, 1, Cecil Street Strand

(1) No serán servíclaa las snsorioíones que en Granada so Uajan on oasa do la soBora viuda de Zamora.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.

.IflRABFYPASTADEPIERRE-lAMOUROUX
FARM ACEUTICO, RUE VAU VILLIERS, 4a, PA R IS.

IM P O U T A N T IS IW O ,

El J o r o b e  y  p a s to  d e  l io m o u ro n i son nn agente terapéutico que ataja las ■ 
bronquitis más intensas, y  cura las enfermedades más graves del pecho, coquelu­
che accesos de asmas, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en su principio, etc. 
En España, U  rs. Madrid, Sres. M. Miquel, S. Ocana, Ortega, Garcerá y  R . H er- 
n a n d ez .-L a  Agencia franco-española, Sordo, 31, sirve los pedidos.

G f O T A  i  B E U a A A T I S i i í l O
Licor y pildoras del Dr. Laville.

El Papel Rigollot para sinapismosj es el 
único adoptado en los hospitales civiles de 
Paris por SS. EE. los m inisiros de la Guerra 
y  de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y  de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
...........................he ”para el servicio de los hospitales maritimos 

y  militares de S. M. la Reina de Inglaterra, 
Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

Esta m edicación a n t lg o tc s a  y  a n tlrca m atla m a l es con justo título reputada ^
•infalible,» desde SO años acá, contra los ataq -es y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y  oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
L eer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: L icor, 48 reales; 
Pildoras, 46 rs.

Para precaverse de los graves peligros de la falsificación, elíjase la firma uel 
B r . LBVlile.

Depósito general, París, Pharmacie céntrale Dorvault, 7, rué de Jouy. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. M. Mi­
quel, Ocaña, O n ega , E scolar, R- Hernández y  Garcerá.

T o n i - I u t r i t i v o

i l

P R E P A R A D O  CON O U IN A  Y  CON CACAO

bin ado c o n  la q u in a , para m oderar i  nes m u y  favorables, em itid os por 
su  astrin gen cia , este  iiico n v cn le n - i  n um erosas socied ad es  c ie n liíica sy

com p leta  xm d íiíc il p rob lem a  tera-
iTcp e u lico . .

Tal es  la  esp lica c lon  del in m en so  
é s lto  q u e  ha ob ten id o  e l “ YIN de 
BUGKAüD," tanto para c o n  lo s  m éd i­
c o s  c o m o  para co n  le s  en ferm os, 
é x ito  s in  p receden te  en  lo s  anales

M édicale, rAhsUle Médicale, 
han re con oc id o  su  superioridad 
sob re  todos lo s  dem as ión icos , y  
e n  su  a p oyo  han  pu b licado  ob ser- [[/j!
va cion es  m u y  con clu yen tes , co n s i­
gnadas en  e l fo lleto  que acom paña 
a  cada botella.

El “ VIN DE BUGEAUD”
CUTA COMPOSICION TIENE POR BASE EL VINO DE MÁLAGA 

Tiene un gusto muy agradable. Los méd/coi mas distinguidos de Francia y  ael 
Eslrangero, lo recetan diariamente contra las afecciones siguientes : 

Empobrecimiento de la Sangre. i Hemoraglas pasivas,
Afccclonnes nerviosas *  Escrófulas,

de todas clases (Nevrósis) u Afecciones escorbúticas,
Flujos blancos. Diarreas crónícás x  Convalecencias de todo genero 

Perdidas seminales, T de calenturas.

Este m ed icam en to  con v ien e  adem as d e  una m anera muy esp ecia l 
a lo s  con va lecien tes , á lo s  n iñ os  débiles, á las señoras delicadas y  a los 

an cianos deb ilila d os  p or  la  edad y  lo s  achaques.

CUIDADO CON LAS FALSIFICACIONES E IMITACIONES

Por mayor: LEBEWILT. MüTET 4 i  Por menor: Panada lE B E m
RUE DE PALESVRÜ, 29. f  53, RUE RÉAUMUR.

En Madrid: s im  los pedidos la Agencia franco-española, caMe del Sordo, 31.
D epó.sitns s En Madrid: Borrell.— En Barcelona : Borrell hermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real, 4; Genové, Rambla del Centro, 3. 
En Bilbao : Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

“  DETENCION 1NMED1AT.4 bE LA SANGRE.1867.
M.“ DS OEO

1867.
egperimentado y empleado en los hospitales civiles 
y  militares; soberano contra las hem orragias, herí-PAPEL PAGLIARI _ _ _ _ _  _   ̂ .

das, quemaduras y  flujo de sangre por las nances.—Madrid, por mayor, Agencia 
franco-española, Sordo, 31; por menor, Sres. M oreno Miquel, Garcerá, Sánchez 
Ocaña.—Precio, 7 rs.

ES
D’EXTRAIT

GRAGEAS 
, METHET
idü c'Xlracta 

(le hígado 
de bacalao.

Aprobadas por la Academia de Medicina.
Unico medicamento fácil de lomar sin asco 

ni eruptos, mas eücaz que el Aceite. Precio 14 rs.
P a rís , 31, ru é d'AmsCerdam.— M adrid , 

por mayor,Affeiieifl franco-española, Sordo.Si

YIGHY
Adraiuistracion: PARIS, 22, b<* MoiUmarire

PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabricadas en Vicliycun sales extraídas 

de los mauantiales. Tieueo un gusto agra­
dable y producen on efuc'o seguro contra 
los agrores y digestiones difíciles.
SALES <le VICHT para BAÑOS

Sar 
y.

Un rollo por baño para las personas que

Para evitar ias ralaiQeaeionea
E xig ir  que todos estos productos 

lleven la m arca de intervención del 
Estado Francés.

Venden estos productos : Madrid, J. 
Moreno, Borrell, H° Miquel, Dr Just y
R. Hernández, Agencia Franco-Española, 
Sordo,''31.

EL EUFORBIO (e u p h o b b iu m ).
E p ítem a .—K nbefaciento.-D erlT atlT O .

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y  otros similares, que es casi nula, 
y  la de la tapsia que es demasiado fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

D e 18 áS4 horas de aplicación.
Venta por mayor: Paris, casa Desnoix 
Compañía, U , rué V ieille du Temple, 

rladrid, Agencia franco-española, Sordo, 
31.—Por menor, á 9 reales, Sres. M. Mi* 
quel, Garcerá, Ortega, S. Ocaña.

I:
A G U A  SOBERANA DE PLAN CH AIS 

PARA. Ha c e r  r e n a c e r  e l  c a b e l l o .

Este a gu a , cuya reputación es euro­
pea, evita la caída del pelo, pues destru­
ye las películas, que tanto perjudican á 
su desarrollo. Su uso dá al pelo más re­
belde flexibilidad y hermosura.

Pedidos, á 15 rs. frasco, Agencia fran- 1 
co-española, Sordo, 81.— Seis fraseos por I
k(\ TAAÍAfi. '

AVISO IMPORTANTE.
A  los señores m édicos, al clero, los 

dentistas, los maestros y otras personas 
que desearen obtener el diploma de doc­
tor ó de licenciado de una universidad 
extranjera. —Dirigirse con carta certifi­
cada á M SDICUS, 13, Plaza del Rey, 
Jersey (Inglalcna).

R í

de

la
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R E V ISTA  D E L A  SEM ANA.—Un aHo en perspectiva.—SEC­
CION DE M A D R ID .—Un año más. —Revista de medicina pú­
blica.—Medios para la anestesia qnirárgica. —Genealogía del 
hombre.—PRENSA MEDICA .— PremcL extranjera: La glositis 
terciaria.—Tratamiento de la glncosuria. —El etiope mercurial 
como preservativo do la difteria.— La síñlis precoz eu los negros, 
—VAR IEDADES. —Al Sr. D. Evaristo.— Gaceta de la talud 

Estado sanitario de Madrid.— Crónica.— Vacantes, 
—Anuncios,—I'olletin.

REVISTA DE LA SEMANA.
UN AÑO EN PERSPECTIVA.

A l in a u g u ra r  e l presente an o sus tareas e l m o ­
desto C a r ia n — y  p erdón esen os qu e de este  m odo á 
n osotros  m ism os nos lla m em os— u n  deber de c o n ­
c ie n c ia  lo  o b lig a  á d ed ica r  la  prim era  R ev ista  á 
p la tica r  b reve  rato  co n  lo s  le ctores  á  qu ien es, in 
pecéore, en  tod a s  se  d irijo , q u e  por m u y  ju s to  te ­
n em os e l aban don ar la  p lu m a , sabrosa  y  p ica n te  á 
la s  v e ce s , v e r íd ica  siem pre, qu e  todo  e l ano nos 
s irv e  para tra za rla s , p o r  la  arrin con ada  y  cu b ierta  
de  p o lv o  á qu e en raras o ca sion es  recu rrim os para, 
d e ja n d o  á u n  la d o  e l h ab lar de lo s  d em á s , o c u ­
parn os de n oso tros  m ism os.

A l em pu ñ ar p or  v e z  p rim era  en  e l p resente año 
la  d estem plada  p éñ o la  qu e en  los  ú ltim os d ias del 
pasado de járam os reposar, un p ensam iento fijó se  
ten az  en  nuestra m ente, p u g n a n d o  por v erse  tras­
la d a d o  á la  b la n ca  cu a rtilla  q u e  co n  la  m ano o p r i­
m íam os: ábrese h o y , n os  d e c ía m o s , por v e z  p r i­
m era, e l lib ro  en  cu y a s  h o ja s  n in g ú n  m orta l osara

■fat

F O L L E T I N .

JUICIO MÚDICO DEL AÑO.

A  mediados de Diciembre 
cuando el invierno comienza, 
apenas el sol se oculta 
tras de la próxima sierra, 
en este lugar sin luces, 
sin faroles ni linternas, 
á las cinco de la tarde 
nos quedamos en tinieblas 
si la luna generosa 
sobre el pueblo no refleja 
la luz que del sol recibe 
en cuarto creciente ó llena.

Al tocar á la oración 
la campana de la iglesia, 
üombres, mujeres y niños, 
se santiguan y la rezan 
con devoción y con gusto 
por ser la hora en que dejan 
de trabajar en la villa, 
en el campo y en la huerta;

e scr ib ir  u n  p ron óstico  fa v ora b le  ó  adverso  para la 
c la se  m édica ; preséntase á  nuestra v is ta , y  la  d e s ­
lu m bra  con  su  n ítid a  b la n cu ra , u n  lib ro  q u e  h e ­
m os de ir  llen an d o  p á g in a  p o r  p á g in a , ora  dando 
á con ocer  lo s  adelan tos q u e  en  E spaña ó  en  e l 
ex tra n jero  se in trod u zca n  en  n u estra  c ie n c ia , ora  
d escrib ien d o  n u evos in stru m en tos  in v en ta d os  por 
p rofesores q u e  n u n ca  ce ja n  en  su  a fan  de fa c ilita r  
las op era cion es , o ra  defen d ien do á n u estra  c la se  
de lo s  m il ve já m en es  á  qu e tod os  lo s  d ias  se la  
su jeta  ó  reve lan d o  las in fin itas  in g ra titu d es  qu e 
co n  e lla  se com eten ; eu  u n a  p a lab ra , p on ien d o  á 
n u estros  su scritores  a l corr ien te  de la  c ie n c ia  d e l 
d ía , de  tod o  lo  qu e se d ice  y  p iensa  en  lo s  cen tros  
c ie n tífico s  n a cion a les  y  ex tra n jeros , para  q u e  de 
ese m od o , a l l le g a r  á su m orada  en b u sca  de d es­
ca n so  para  e l cu erp o  y  de a lim en to  in te lectu a l 
para su  esp íritu , p u edan  en con trar reu n id o  en  u n  
p er iód ico  lo  qu e de  o tro  m odo só lo  lo g ra ra n  c o n  
cu an tiosos  d isp en d ios  y  m u ltip licá n d ose  a l e x tre ­
m o de h a llarse  en  todas partes. Y  esta  idea  nos 
su g ir ió  o tra  co n  e lla  re la cion ad a  in tim am en te : 
c lam an  u n  d ia  y  o tro  d ia  los  p ro fesores  p or  e l m a l 
tra to  q u e  reciben  en  los  p u eb los , y  tam bién  en  las 
cap ita les , de la s  g en tes  co n  qu ien es se v en  o b l ig a ­
dos á  m antenerse en  con ta cto ; p on en  e l g r ito  en  el 
c ie lo  p or  la  fa la n g e  de in tru sos, g ra n d es  y  ch ico s , 
varon es  y  h em bras, qu e  por do  qu iera  p u lu la n , y  
q u e  cu a l verd ad eros parásitos de n u estra  c la se , la  
ch u p an  la  escasa  sa n g re  q u e  para  nu trirse  la  r e s -  
ta ; q u é jan se  a lg u n os  (los m én os , p or  fortu n a ) de 
q u e  la  pren sa  n o  a p o y e — co m o  v ien e  h a cién d o lo

hora en que todos cansados 
á sus hogares regresan, 
al abrigo de la lumbre 
que luce en las chimeneas, 
y donde formando corro 
charlan, murmuran y cenan. 
Muy alegres cuando llueve 
y contemos cuando riegan, 
por juzgar asegurada 
de este modo la cosecha, 
todos de noche descansan 
y duermen á pierna suelta, 
disfrutando los domingos 
y demás dias de fiesta.
Solo el módico del pueblo, 
esclavo de su clientela, 
descansa poco, y do noche 
temiendo siempre so acuesta 
que le despierten llamando 
con estrépito á la puerta.

A  oscuras y pensativo, 
por angosta callejuela 
regresaba yo á mi casa 
el dia de Noche-buena, 
después de haber visitado 
ó una jóven con viruelas;
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EL SIGLO MEDIdO.

con sta n tem ea te— SUS ju s ta s  p re ten s ion es ... ¿pues 
qu é se r ía , d ecíam os n oso tros , de esa  cla se  s i e l 
p eriod ism o c ien tífico  n o  existiera*? ¿Q uién h ab ía  
de  pon er de m anifiesto, n o  y a  su s  su fr im ien tos , 
q u e  harto co n o c id o s  son  de tod os , n o  y a  su des 
p ren d im ien to  y  am or á la  h u m a n id a d — qu e nadie 
puede p on er en  duda y  de lo s  q u e  h a y  e jem p los  
e lo cu en tís im os— sin o  los  m il y  u n  a trope llos  de 
qu e d iariam en te  son  v íc t im a s ; las m il y  una a r ­
b itrariedades qu e á todas h oras co n  e llos  se c o m e “ 
ten? ¿Q ué sería  de los  p rofesores qu e a l sa lir  de 
las escu elas  d e já ra n  de  p asar sem an al ó  q u in ce ­
n a lm en te  la  v is ta  por u n  p eriód ico  de su  p ro fe ­
s ió n , para  con ocer  los  ad e lan tos , las d iscu sion es 
sobre  d iv ersos  p u n tos de la  c ien c ia , los  casos  
p rá ctico s , c u y a  lectu ra  en sen a  á  v e ce s  m ás que 
la rg o s  y  eru d itos  a rtícu lo s , y  las d iversa s  cu es tio ­
n es p ro fesion a les  qu e tod os  lo s  d ias se plantean^ 
¿Q ué sería  de n u estra  p ro fe s ión — y  lo  p rop io  de 
la s  d em ás— si de p ro n to , en  u n  m om en to  dado, 
en m u d eciera  esa  v o z  p oten te  qu e se lla m a  p erio ­
d ism o ? .......L a  lu z  con v irtié ra se  en  t in ie b la s , e l
d ia  en  n och e  p erp étu a , en  etern a  oscu rid ad . E n  
este  co n ce p to , p u es , le c to r  b e n é v o lo , q u e  con sta n ­
tem ente, u n a  y  o tra  sem an a , p asas tu v is ta  por 
estas co lu m n a s  b a sca n d o  en  ellas u n  re fle jo  de  lo  
qu e en  e l m u n d o  c ie n tífico  ocu rre , ten  la  s e g u r i­
d ad  de q u e  q u ien  estas R ev istas  firm a , p rocu rará  
ten erte  a l corr ien te  de cu an to  su ced a , y  ser e co  
fie l de  los  p en sam ien tos de la  c la s e , que n o  de 
otra  m anera  p od ría  corresp on d er á lo s  fa v ores  qu e 
s in  cesar d isp en san  á  esta  p u b lica c ión  su s n u m e ­
rosos  abonados.

D kcio Ga r l a n .

MADRID 6 DE ENERO DE 1871
U N  A Ñ O  M A S .

Dam os hoy  com ienzo á un nu evo ano, y cosa es 
por todo  estrem o razonable que dirijam os en tal dia 
la  voz á nuestros apreciables suscritores.

Saludárnosles de la m anera más cortés y  afectuosa; 
les damos las más espresivas gracias por su conse­
cuen cia  y  bondad, y  finalm ente. Ies deseam os un año 
tan fe liz  com o puede disfrutarle el más dichoso de 
loa m ortales que al e jercicio  de la  m edicina se con ­
sagran.

¡F e lic id a d  para los que em plean su vida en el es­
tud io  y  ea la  práctica  de la más d ifíc il de las ciencias!

H arto  saben nuestros lectores qu e rara vez  logra 
el más afortunado m édico apartar de sí, n i las pe­
nosísim as m olestias que lleva  en p os el triste ejer­
c ic io  de la  profesión , ni los peligros de diversos g é ­
neros que por do quier le cercan , n i los com p rom i­
sos más desagradables y  aventurados, ni esa b reve­
dad de la  v ida  qu e todas las estadísticas revelan con 
m ortificante consecuencia , n i el sostenido afan con 
que procura, m uchas veces sin fru to , esclarecer, en 
beneficio de la  hum anidad y  para g lor ia  de la  c ien ­
cia , los im penetrables m isterios de la  naturaleza con  
que á la  P rov id en cia  p lu go  oponer d iques á nuestra 
soberbia al paso que abatir nuestro orgu llo .

M as y a  que para el triste m ortal sea im posible 
alcanzar en e l m undo la  fe licidad  absoluta por que 
suspira; ya  que ni una proporcionada dicha relativa 

; logre  en la  tierra el destinado á ser partícipe de los 
; dolores, penas y  m iseria de la hum anidad, ¡gocen  al 
¡ m énos la  m ayor suma de bien  que consiente esta

oyendo al paso la aambra, 
el regocijo y la gresca 
de panderos y tambores, 
de voces y cantinelas 
con que la gente del pueblo 
la Natividad celebra; 
y perturbado mí espíritu 
con la extraordinaria mezcla 
de encontrados sentimientos 
de alegría y de tristeza, 
empecé á escribir el Juicio 
sobre el aüo que so acerca,
8ÍQ saber qué variaciones 
tocar sobre el mismo tema, 
de pronósticos teniendo 
agotada la materia.

Veinte años hace que escribo, 
diciendo á la clase médica 
en variados asonantes 
de poética apariencia,
«que la cosa vá á ser mala, 
«que la cosa vá áser buena,» 
cuando por desgracia es cierto, 
aunque decirlo me pesa, 
que siempre ha sido peor 
y se vá poniendo pésima.

Cuando reinaba en España 
la libertad más completa 
en matriculas, en grados, 
en ejercicios y pruebas, 
los tribunales de exámen 
con patriótica indulgencia, 
dando módicos al pueblo 
para curar sus dolencias, 
aprobaban sin reparo 
en numerosas materias 
á todos los aspirantes 
que llegaban á la puerta 
sin haber pisado nunca 
los escaños de la escuela. 
Hoy, que reina la justicia 
y con órden se gobierna, 
según dicen los que mandan, 
aunque mentira parezca, 
existe eu el plan de estudios, 
y se cumple y se respeta, 
el derecho de estudiar 
en las facultades médicas 
todas las asignaturas 
en cuatro cursos y cuenta 
que el curso dura ocho meses 
con vacaciones y fiestas.

vn
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vida de sacrificios, de abnegación  y  de am or que h e­
mos adoptado, com o para dar ejem plo á la  sociedad 
egoísta y  loca  en qu e nos ha cabido la  suerte de 
vivir!

y  no se desalienten ni apenen al ver qu e sus in ­
cesantes estudios, su diligente observación , sus 
experim entos repetidos, n o  alcanzan á exp licar de un 
m odo satisfactorio aquellos m isterios: en la  natura­
leza, las esencias, las fuerzas, las propiedades radi­
cales de los seres, el origen  y  la  trasm isión de la 
vida, es necesario adm itirlas siquiera no puedan e x ­
plicarse satisfactoriam ente; com o es necesario ad 
m itir en las ciencias los princip ios y  los axiom as que 
constituyen  las bases ó  las condiciones necesarias de 
la  doctrina. ¿Q u é  cosa  es e l espíritu? ¿Q u é  es la m a­
teria? ¿Q u é  es el alma humana? ¿C óm o se halla  esta 
unida al cu erpo , y  de qu é m odo se efectúa  su acción 
recíproca? ¡Q u ién  lo  sabe! N o  hay tam poco n ecesi­
dad de ahondar tanto.

Estudiam os al hom bre, sano y  enferm o, aislada­
m ente y  en re lación  con  los otros séres v ivos y  con  
la naturaleza entera; n o  dejam os de creer p or  tanto 
en la  persona hum ana qu e form am os nosotros m is­
m os, y  sin em bargo de esto dudam os m ucho de 
acertar á com prender b ien , ni á  exp lica r  satisfacto­
riam ente, la  dualidad  de sustancias qu e se unifican^ 
sin con fu ndirse, en nuestra naturaleza, para consti­
tuir ju n tas la  personalidad. E se  yo  m aravilloso, e x ­
presión distintiva de la hum anidad, participa  á un 
tiem po de la  naturaleza espiritual y  de la  física : es 
á la par inteligente y  animal; form a la  expresión  de 
nuestra doble  naturaleza.

¿Cóm o ha de tener térm ino el estudio del m édico 
si siem pre m archam os tropezando de m isterio en

m isterio, pasando por interm inable série de d ificu l­
tades?

V éase , pues, aquí un carácter de nuestra cien cia , 
ya  que no pecu liar á ella , m u y predom inante sin 
duda, y  qu e nos ob liga  á esfuerzos hercú leos y  p e r ­
severantes, á continuadas investigaciones, y  á co n ­
tenciones del espíritu que de con tin u o le  agitan , 
hasta rendirle por fin , sin haber alcanzado las más 
veces fru to  a lguno de p rovech o .

L a  tarea del m édico es m uy com parable, ba jo  este 
punto de vista, á la  de S ísifo : su necesidad de estu­
dio es perm anente y  de todos los dias; por cu y a  ra ­
zón  há m enester, m ientras su v ida  dura, de la  ren o­
vación  in telectual que de contin uo le  o frecen  el li~ 
bro y  el ■periódico.

Su conciencia  unas veces, su am or propio  otras, 
el debido respeto á las opiniones y  descubrim ientos 
que aparecen com o nuevos en e l cam po de la  c ie n ­
cia  y  del arte, hasta sus m ateriales intereses, le 
fuerzan á recorrer las páginas de aquellos para in ­
form arse de las doctrinas, de  los pensam ientos, de 
los recursos terapéuticos, de las prácticas qu e en el 
tiem po y  en toda la redondez de la  tierra van p on ién ­
dose en b og a , si bien  las más veces para caer al s i­
gu iente d ia en e l descréd ito , ó  para v er  al raénos 
m uy m enguado su prestigio.

Y  si en todo tiem po, el libro prim ero, el folleto  
lu ego , y  el periódico  en fin , han sido en nuestra 
profesión de utilidad grandísim a, hoy , por fa lta  de 
una doctrina predom inante, á la  cu a l se conform e e l 
arte con  facilidad y  sencillez, han llegado á ser de 
necesidad absoluta. Graves inconvenientes o frece , sin 
duda alguna, la adopción  de una doctrina exclu siva , 
que á la  generalidad de los espíritus se im pon ga,

¡En cuatro grupos! ¿Qué ganan 
la humanidad y la ciencia 
con acumular estudios 
para abreviar la carrera, 
si no hay tiempo suficiente 
para que el alumno lea 
la mitad de las lecciones 
que se dán en las escuelas?

Con órden y con justicia, 
y con libertad estrema, 
siempre tenemos lo mismo 
en esta bendita tierra; 
muchos médicos de sobra 
desde la córte á la aldea 
en actitud espectante, 
sin destino ni clientela, 
con ansiedad esperando 
que vaque, en Beneficencia 
ó en Sanidad, una plaza 
dotada con mil pesetas, 
para acudir, como zánganos 
en torno do la colmena, 
á zumbar con pertinacia 
hasta cojer la prebenda.

Este enjambre de aspiraules 
á la miel de las abejas,

es la causa principal 
de esa tenaz epidemia 
de enfermedades morales 
que sufre la clase médica, 
y es á la vez un obstáculo 
para que lograrse pueda 
el arreglo de partidos 
que el periodismo proyecta.

Sentadas estas premisas, 
se resolverá el problema 
de mi profético juicio, 
sacando por consecuencia: 
que el año setenta y ocho 
será fecundo en contiendas 
profesionales, científicas, 
industriales y domésticas, 
sin intervención alguna 
de Marte, Dios de la guerra, 
á quien por turno le toca 
ser el director de escena.

Entre los muchos doctores 
y licenciados en regla, 
aspirantes á las plazas 
que se dán por ioñuencia, 
surgirán rivalidades, 
celos, disgustos y quejas
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ejerciendo una especie de hum illante absolutismo 
científico, y  no querem os pasar com o sistem áticos ni 
inclinados en demasía al a priori, por lo  mismo que 
reputam os perdurables las indagaciones que se hacen 
en busca de la verdad cien tífica , siem pre ocu lta  en 
los m isterios de la  naturaleza antes m encionados. 
P e ro , ¿no ofrece  asim ism o gravísim as dificultades, 
invencib les á nuestro ju ic io , la  com pleta falta de 
doctrina? ¿H a  de vagar por toda la eternidad el arte 
sobro la redondez de la  tierra, com o si fuera un n u e­
vo J u d ío  errante, recogien do y  acum ulando hechos 
y  más hechos, á  m enudo contradictorios y  con  m a­
yor  frecuencia  infieles, sin enlazarlos jam ás, sin 
realizar síntesis provechosas, sin fijar los cim ientos 
de cosa alguna segura v  estable?

O  O  Ir

Mas lo  cierto es qu e no pasa de ahí por ahora la 
vida de la  m edicina, y  que su misma prodigiosa  
m utabilidad ha venido á ser para ella un m otivo de 
envanecim iento y  hasta un títu lo  de honor y  de 
g loria  cu y o  valor no es h oy  nuestro ánim o ju s t i­
preciar.

E l Siglo  M édico tiene que seguir, como fatal­
mente, ese movimiento, de aquella manera misma 
que todos seguimos el movimiento del planeta en 
que habitamos.

P or  eso, con  el propio y  aun superior esm ero que 
hasta el presente, seguirá el año que com ienza in ­
form ando á sus lectores de cuanto notable ocurra , 
así en la esfera científica  com o en la  profesional.

E xam ínese su co lección , que ya  consta de 24) v o ­
lúm enes; véanse además las de sus progenitores el 
Boletín de M edicina y  L a  G aceta Médica-, com pá­
rese el tom o correspondiente á cada año con  el an­
terior y  e l sucesivo, y  se verá cóm o cada cual re -

por considerarse todos 
más dignos de la encomienda 
que el dichoso compañero 
á quien !e cupo obtenerla; 
y como existen nombrados 
auxiliares de reserva 
con opcíon á los ascensos 
en todas las plazas médicas, 
los profesores sobrantes 
sin enfermos y sin renta, 
viendo para lo futuro 
cerradas todas las puertas, 
renegarán de su suerte 
y elegirán otra senda, 
para no verse sumidos 
en espantosa miseria.
Notando quo en estos tiempos 
el charlatanismo medra, 
y para vivir estorban 
el decoro y la vergüenza, 
renunciarán al estudio 
y adoptarán el sistema 
de los reclamos y anuncios, 
con apoyo de la prensa; 
ya fingiéndose doctores 
de facultad extranjera.

fieja la  medicina de aquel b reve  p eríod o , y  todos 
jun tos la de la época entera.

E s que un periódico bien  hecho jam ás puede en­
ve jecer realmente, com o no envejece  e l espejo en 
que se ha mirado sucesivam ente una larga serie de 
generaciones.

¡Ese ha sido y  sigue siendo nuestro em peño c o n s ­
tante!

U na verdadera vocación  nos trajo largos años 
hace al estadio del periodism o cien tífico ; y  esa v o ­
cación , lejos de atenuarse con  el trascurso del tiem ­
po, ha ido robusteciéndose más cada vez por virtud 
del hábito, que no sin fundam ento se ha reputado 
siem pre com o una segunda naturaleza. D esde la  ado­
lescencia puede decirse que hem os llevado, aunque 
penosa, con  afición, y  por tanto gustosos y  sin fa ti­
ga, la  vida del periodista científico, y  rodeados de 
esa atmósfera, vital ya  para nosotros, tenem os e l in ­
tento de caer en el sepulcro.

E s  lo pasado prenda m uy segura del porven ir. 
A q u e llo  que hasta hoy  hem os sido, eso habrem os 
de ser lo  que dure nuestra existencia .

S i en tan largo período de tiem po hem os desem ­
peñado con  esmero nuestros deberes period ísticos, y  
cum plido los com prom isos que con  nuestros abona- 

'dos contrajim os, con  la propia  fidelidad, y  aun m a­
yor, se llenarán en adelante.

¡T od os saben lo  que som os, lo  que hem os hecho 
y  lo que podem os hacer! L a s  propias alabanzas, 
fueran , á más de vanas é inm odestas, sospechosas; 
y  las promesas carecerían sin esos antecedentes de 
todo valor.

H em os mejorado sucesivam eute nuestra p u b lica ­
ción  casi sin advertirlo; nos hem os rodeado de dio--O

con estudios especiales
para curar la jaqueca;
ya repartiendo prospectos
por los cafés y tabernas,
donde habrá algún amigóte
que el negocio favorezca;
ya estableciendo consultas
gratuitas y secretas
para que el paciente pague
la indispensable receta;
ya preparando brebajes
para hacer la competencia
en remedios específicos
á la industria farmacéutica;
ya citando enfermedades
gravísimas y tremendas,
curadas con una droga
que se esplota en... las Batuecas.

Por cualquiera de estos medios 
podráu adquirir clientela 
en Madrid, en Barcelona, 
en Sevilla y en Valencia, 
todos cuantos charlatanes 
ge presenten en escena.

Los médicos respetados 
por su edad y su esperiencla,

en
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nos 4 ilustrados auxiliares para el m ayor p erfeccio ­
nam iento y  más esm erado desem peño de nuestra 
obra; n in gú n  m edio ni sacrificio hem os perdonado 
para corresponder d ignam ente á la  confianza y  esti­
m ación de nuestros constantes favorecedores; hem os 
procurado con  anhelo viv ísim o, y  seguirem os pro­
curando, aquellas provechosas reform as profesiona­
les que los tiem pos han consentido, y  hem os seguido 
con  puntualidad, ya  que no en toda ocasión  con  en­
tusiasm o, e l m ovim iento cien tífico  de nuestra época ,

,:Q ué m ás..?
L o cierto  es que nos sentim os satisfechos, conten ­

tos y  hasta envanecidos de nuestro propio des­
em peño.

E li S i g l o  M e d ic o , puede decirse que encierra 
en su co lección  la  h istoria  cien tífica  y  profesional 
de nuestra épocai form a una especie de archivo que 
por fu erza  habrá de consultar, página por página, 
e l que desee form arse idea  de lo  qu e ha sido la m e­
dicina durante el sig lo  actual, así en E spaña com o 
en las otras naciones.

M arcado día por dia se encuentra en é l ese m ag­
nífico proceso qu e tanto envanece á la  ciencia  m o­
derna, m ejor quizás qu e por los resultados o b te ­
nidos, con  todo  de ser m uchos é indisputables, por 
los prodigiosos esfuerzos de estudio analítico, de in­
gen io, de perseverancia, y  de amor á la verdad y  á la 
g loria , qu e  caracterizan esta época de agitación y  
de esperanzas.

O rgullosas pueden estar las cien cias, y  entre 
ellas la  m edicina, com o partícipe de la  g loria  de sus 
auxiliares, al ver las aplicaciones m aravillosas que 
sus descubrim ientos han tenido y  siguen ten iendo. 
S i posible fuera  suprim ir con  la im aginación  el p re ­

establecidos en pueblos 
donde haya media docena 
do alumnos de medicina 
concluyendo la carrera, 
tendrán que sufrir con calma 
las disputas y polémicas 
que los hijos de Esculapio 
susciten en su presencia, 
sobro si debe decirse 
leücocUemia ó leucemia^ 
gtyeosuria  ó glucosuria, 
perlesía ó hemiplegia, 
discutiendo ante el concurso 
de paletos y paletas 
sobre los grandes progresos 
hechos por la terapéutica 
para curar fácilmente 
las afecciones internas, 
dando los medicamentos 
en sellos con dos obleas 
ó en granulos muy bonitos, 
relucientes como perlas.

Asi mostrará su ingenio, 
su ilustración y modestia, 
la juventud estudiosa 
desde la corto á la aldea,

gresar de las ciencias físicas y  naturales, aparecería  
la hum anidad en un atraso cu ya  idea  entristece.

Prosigam os, pues, en nuestra noble tarea , y  ayu ­
demos todos— com o podam os y  cada  cual en la  m edi­
da de sus fuerzas— á ese m ovim iento progresivo, que 
form a e l más característico  d istintivo im preso por 
la  m ano de Dios en el hom bre al ju n ta r íntim am ente 
un alma inm ortal con  su perecedero cuerpo, con sti­
tu yen d o en aquella m isteriosa asociación el más per­
fe cto  sér que creara su om nipotente m ano.

P o r  nuestra parte n o  om itirem os al e fecto  d ili­
gencia  n i sacrificio, y  llenos de confianza esperam os 
que no han de faltarnos, ni el au x ilio , ni el favor  de 
los entusiastas cu ltivadores de la ciencia.

M e n d e z  Á l v a u ü .

.-««w'vvvVlAA/VVVUVvv'»*--»

R E V IS T A  D E  M E D IC IN A  P Ú B L IC A .

"............Qiiod medicoru í̂ est,
Pronúttunt viedici-, tractan fnbrilia/ab7'i.fí

(IIoEACio. Lib. seound., £j>. 1.‘ )
Advirtiendo, el celebrado poeta latino de quien hemos 

tomado el precedente epígrafe, cuán profunda revolución 
hablan sufrido en Roma las costumbres, y cóm o aquel 
pueblo ligero y  frívolo habla contraido la manía de es­
cribir versos, hizo notar que un ignorante en la navega­
ción no se metía á dirigir un buque, ni á prescribir un 
emético quien no supiera administrarle, añadiendo, en 
fin, aquellas palabras de arriba; esto es, que solamente el 
médico obra en medicina, com o se ocupa tan sólo el her­
rero de su fragua, al paso que sábios é ignorantes es­
cribían y poetizaban en su tiempo á quien podía más...

Así sucedería por entonces, mas en adelante se han 
trocado de tal suerte las cosas que hace de médico iodo

conquistando los aplausos 
de la gente lugareña, 
que al ver tantos estudiantes 
de precoz inteligencia 
convertidos en doctores 
casi en cuatro primaveras, 
juzgarán cosa muy fácil 
y barata la carrera, 
y contarán de seguro 
con sobrada concurrencia 
de aspirantes al destino 
que el barbero desempeña, 
aun bajando las igualas 
y reduciendo la renta 
á diez fanegas de trigo 
y cuatro cargas de leña.

Tal es la gran perspectiva 
que el porvenir nos presenta, 
con sombras y con temores 
de transformación más seria, 
si Dios con su gran poder 
no lo evita ó lo remedia 
según se lo ruega y pido

Bemio Rbvána MeíNA. 
Espiaardo 25 de Diciembre do 1877.
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e¿ /¡ue Quiere; y  si á herrero no se pone la gente con 
igual desembarazo y donaire, m ejor se debe que á otra 
causa á lo duro del oñcio y  al riesgo de magullarse una 
mano ó de quemarse con el hierro candente. ¡Ahora, en 
punto á escribidores y jtoetastros, eso si, continúa sien­
do la cosecha tan abundante, que no deja lugar al deseo!

Mas, boy por hoy, quizás nada haya de que tanto pre­
suman las gentes, sean ilustradas ó sin lustre, com o de 
sus conocimientos higiénicos; cosa por demás natural, 
des'le que en las escuelas de primera y  segunda ense­
ñanza se dá una mano de barniz higiénico á todo bicho 
viviente que por ellas atraviesa , barniz que se encarga 
luego de renovar con frecuencia la brocha de cierto Una- 
ge de escritores .. ¿Quién no higieniza en nuestros dias?

Sucede, entre tanto, sin embargo, que la higiene de 
carácter científico^ la higiene formal y profunda, la des­
tinada á producir importantísimas y  trascendentales m e­
joras sociales, la que obra beneñciosa y  seguramente en 
pró de la pública salud, se vé— com o sus hermanas la es­
tadística, la demografía, la climatología, la geografía 
médica y la epidemiología— desatendida, echada al o l­
vido y  desairada, no ya solamente por los Gobiernos y 
autoridades, sino— ¡y esta es la desdicha m ayor!— por 
quienes con esmero y vivísimo interés debieran dedicar­
se á su cultivo.

¿Es qiie el carácter popular, y  aun populachero, que á 
título de una mentida, ó  al ménos vana filantropía se ha 
dado en nuestro tiempo á la higiene, ha retraído de su 
cultivo á los m ejor dispuestos pai’a hacerla fructificar 
copiosamente?

¿Es que mediante ese cultivo ningún provecho ni me­
dro personal se alcanza, mientras que al contrario suele 
recolectar no escasos duelos y quebrantos el que se mue­
ve á impulsos de tales aficiones?

¿Es que, en nuestro país, opone el desconcierto de la 
administración tan insuperable obstáculo al sério estu­
dio de esta ciencia, que no halla el más entusiasta, ni 
aun á costa de indecibles y penosos esfuerzos, aquellos 
más importantes y precisos datos que se requieren para 
darla el apetecido y  conveniente impulso?

¿Es, en fin, que por no haberse enseñado antes la hi­
giene, y ménos la medicina pública, en nuestras univer­
sidades, y darse actualmente en ellas una enseñanza es­
casa y de carácter escolástico, no poco rutinario y ama­
nerado en verdad, por punto general, ni aun afición se 
cobra á esta importantísima ciencia, cuyos dominios van 
dilatándose dia por dia y de la más admirable manera?

Sea de esto lo que fuere, y ocurra lo que quiera en 
nuestro país, el hecho de verdad es que en las más cu l­
tas naciones se fija ya extraordinariamente la atención 
en cuanto á la salud pública concierne; que van formán­
dose en todas, sociedades consagradas á un sério y  pro­
fundo estudio de los más graves y difíciles problemas 
higiénicos; que han llegado á reconocerse de un modo 
muy general las ventajas de ja preservación de las enfer-

raedades sobre su curación, especialmente cuando se 
trata de grandes masas de individuos; y que no pode­
mos consentir por tanto los españoles en permanecer 
indefinidamente en la actual postración, que si mucho 
tiene de cómoda, no tiene poco de vergonzosa.

Ya que la afición al estudio de la higiene pública y  so ­
cial vá despertándose en todas partes, necesario es que 
el periódico m édico trate con m ayor estension que hasta 
el presente, y  difunda en lo posible, este órden de cono­
cim ientos, y  además que tomemos parte los españoles en 
el dichoso movimiento que se generaliza con  tanta ra­
pidez.

Hay en París dos sociedades de higiene recientemente 
organizadas; la Societé Frangaise d'hpgiene, y  la Societé 
de Médécine publigue et d'hygiene professionelle, y  las 
hay análogas en L óndres, en Bruselas y hasta en San 
Petersburgo... ¿No es ya tiempo de pensar en la crea­
ción de una Sociedad de higiene píiblica española, que 
se estienda á las principales poblaciones de la península, 
aunque con residencia en la capital? ¿Acaso no ha llegado 
labora de tratar asuntos tan graves con la elevación, el 
detenimiento, la copia de datos, y  aun pudiera añadir­
se la formalidad qu í merecen?

Mas prescindiendo hoy de la realización de este pen­
samiento, y ciñéndonos á las facultades y  medios que 
están al alcance del periodismo, vamos á exponer nues^ 
tro propósito en lo que nos concierne.

En artículos de Revista, más ó ménos estensos y fre­
cuentes, iremos dando noticia de aquello que merezca ser 
conociiio; ventilaremos las cuestiones más importantes 
que sucesivamente vayan presentándose, tanto relativas 
á la higiene pública y  social, com o á la sanidad maríti­
ma, á la epideraiologia, á la estadística, á la dem o­
grafía, á la geografía m édica, y  á cuanto pueda afec­
tar, favorable ó desfavorablemente, á la salud del hom ­
bre; y manifestaremos en toda su desnudez , aunque 
con la mayor honestidad posible, el cuadro tristísimo y 
repugnante de los males físicos que afligen á nuestra es­
pecie, menoscaban su salud, reducen el breve limite 
de su existencia, corrom pen su moral, y  le privan del 
posible bienestar,arrebatándole, en una palabra, la única 
felicidad que puede en el mundo prometerse.

liaremos ver asimismo que nuestra sanidad represen 
ta un mónstruo horrendo y estéril, y  que habrá de re­
sultar inútil, cuando no duiosa, mientras no se reforme 
con inteligencia, ó más bien se cree de nuevo.

Y  al paso que revelemos el espantoso desconcierto en 
que yace este ramo de la administración, nos atrevere­
mos á proponer, con  esmerada diligencia y fundando 
nuestro dictámen en sólidas consideraciones, aquellos 
medios que deben emplear los Gobiernos, cumpliendo el 
más sagrado de sus deberes, para la pronta y segura 
corrección de tan gravísimos daños.

La ocasión para acometer esta obra, con más vivo in­
terés que hasta aquí, no deja de ser oportuna. En la úUi-
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ma noche de Diciembre se ha hecho un empadrona­
miento general, que dará en plazo breve por resultado el 
Censo de nuestra población; y  por otra parte hemos de­
b ido, no há m ucho, á la atención del señor general don 
Gárlos.Ibañez, dignísimo Director del Instituto geográ­
fico y  estadístico^ un ejemplar de la importante y  cu rio ­
sísima obra que acaba de publicar el Instituto de su 
dirección, en la cual se hallan recopilados cuantos datos 
han podido reunirse acerca del Movimiento de la poblar 
d o n  de España en el decenio de 1861 á  1870. Sobre 
esta base, y  la no ménos ñrme del resaltado de los tra­
bajos censales que ahora comienzan, puede apoyarse 
alguna sólida construcción. Son de inmensa importan­
cia los datos estadísticos para la solución de m uy graves 
y  difíciles cuestiones higiénicas, aunque distamos de 
encomiar los resultados de esas pequeñas y  fraccionarias 
estadísticas, para la generalidad empalagosas y  estériles, 
hácia las cuales advertimos escesiva afición. Alimentan­
do las columnas de los periódicos con  cuadros tan sólo 
comprensivos de una semana ó de un mes, relativos al 
movimiento de la población en las grandes ciudades de 
diferentes naciones, privados, por lo com ún, de las más 
necesarias garantías de exactitud, é insuficientes de 
ordinario para proporcionar aquella seguridad que ofre ­
cen las estadísticas formales, en que se abraza un cre ­
cido número de hechos, y  de las cuales se desprenden 
leyes respetables y  constantes relaciones que importa 
conocer, se cansa inútilmente á los lectores, haciendo á

la estadística fastidiosa é impertinente. De un número 
corto de hechos no pueden deducirse conclusiones de 
verdadera importancia, que al cabo habrán de fundarse 
en la teoría de las probabilidades.

Huiremos, pues, de la estadística fracmentaria y  en 
pequeño, que sólo tenga por objeto el conocim iento de un 
hecho accidental y  pasajero, ó  propio de un determinado 
país.

Sirva este pequeño artículo com o de preliminar á la 
sección de nuestro periódico, que inauguramos.

S a l ú b r it á s .

M EDIOS P A R A  L A  A N E S T E S IA  Q U IR U R G IC A .

Hace ya muchos años que el Dr. Velpeau se lamentaba 
de que no existiera nada capaz de destruir el dolor que 
despierta en los operados la acción de los instrumentos 
cortantes; pero hoy se han sucedido los adelantos con tanta 
rapidez, se han efectuado lautas conquistas en medicina, 
que pueden practicarse las operaciones sin que el paciento 
tenga apenas conciencia de lo que le pasa, con lo que se 
evita esa hemorragia nerviosa , por lo ménos tan temible 
como la pérdida sanguínea.

Fáltanos espacio para hacer, cual fuera nuestro deseo, 
un exámen crítico de los principales medios que se han 
propuesto como anestésicos, por lo que nos limitaremos á 
clasificarlos con arreglo al cuadro adjunto, que propone­
mos como aceptable, dando luego breves noticias de su 
parte histórica, con algo acerca de sus ventajas é incouve- 
nientes:

'Mecánica..

Local. . . .

Medios compresores. 
Empleo del frió.

iPioim ) Del sulfuro de carbono.
............t Proceder de Letaraendi.

Electricidad.
[Emplastos opiados.
I Pomadas clorofórmicas. 
|Uso del iodoíormo. 
Eteres clorados.............

Vendas.
Ligaduras.
Tortores. 
Estranguladores. 
Aparato de Esmarch.

.Medicamentosa.. , Eter clorhídrico monoclorado.

Mecánica... 
Física........

•La anestesia, 
peede ser\

» »
» >
» »

Método de aspiraciones rápidas.
Aumento de la presión atmosférica. 
Disminución » »

Dermis....... | Lactalo sódico.
Venas.......... j Inyecciones de clora!.

Eterización.
Inhalación de amileno. 
Cloroformización.
Uso de la mezcla normal. 
Bromoformizacion. 
Inhalación del óxido nitroso.

biclorado.
tricterado.
telraclorado.

General. Medicamentosa..( Pulmón..

, Estómago.

1 Psicológic., . !  H¡poolj.mo.
°  ( Magnetismo animal.

Los anestésicos locales se han empleado desde muy an­
tiguo: las ligaduras y los vendajes apretados, los estran- I

Fumar opio, etc.
/ Uso interno del dpio.

bicloruro de metileno 
acetona.
aldeido ordinario, 
bencina.
nitrito de amilo. 
éter iodhídrico. 
agua de Colonia.

doral.
alcohol.

guiadores y los torniquetes tienen la ventaja de aplastar 
los vasos cuando se aplican metódicamente, y por lo tanto
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producen la anemia sanguínea y  nerviosa del miembro, 
en cuyo caso no corre el operado riesgo alguno. En estos 
últimos años se ha estendido mucho un aparato para ob­
tener la isquemia, que, iniciado por Grandesso Silvestri, 
de Pádua, ha sido modificado por el Dr. Esmarch, de 
Viena, y se le conoce con este nombre. Todos estos medios 
mecánicos, de fácil y común empleo, tienen la desventaja 
de ser frecuentemente dolorosos, producir parálisis, gan­
grenas y otros trastornos, incluso la embolia.

Por eso se han buscado otros, entre los que tenemos al 
/r /o ,  cuya acción estupefaciente aprovechó Stceha, pero 
que suele dar márgen á la gangrena y consiguiente pérdi­
da de la parte. Bien graduado, por medio de mezclas fri­
goríficas y un termómetro, puede usarse impunemente.

En 1848 propuso M. Thaulow en Dinamarca el sulfuro 
de carbono, pero fué desechado cuando Delpech demostró 
sus propiedades nocivas, hasta que en 1874 le puso otra 
Tez en boga Cl. Bernard, al publicar una série de observa­
ciones confirmando las ideas de Delcominete sobre su valor 
anestésico. La primera impresión que produce es da frió 
intenso, pues desciende la temperatura de la parte á 10 y 
más grados bajo 0 , máxime cuando se le hace evaporar 
por medio de un fuelle {J rdu  de Med. betges.) Bastan 
25 ó 30 gramos para producir la anestesia, pero tiene el 
inconveniente de oler muy mal, por lo que le añade Gui- 
Uaumet un poco de tintura de iodo que le quita su mal 
olor, si bien le hace más cáustico. Hoy sólo le usan 
MM. Deneffe y Vanwette.

E l Dr. Letamendi dió á conocer hace pocos años un nue­
vo proceder para la isquemia sangufneo-nerviosa, funda­
do en la acción refrigerante del éter, debida á su gran vo- 
latibilidad. Primero se irrita y enrojece la parte, mas lue­
go queda insensible. A  nuestro juicio tiene los inconve­
nientes de todos los medios que ejercen su acción por robo 
de calórico.

La anestesia eléctrica deja todavia mucho que desear, 
á pesar de los ensayos practicados primero por Richardson, 
y  más tarde por Lavallée, Fonssagrives y Nélaton. Pero 
es lo cierto que las corrientes centrifugas continuas dismi­
nuyen la sensibilidad , como lo ha demostrado Althaus: 

otro tanto decimos de la faradizacion.
¿Habremos de entrar en detalles para demostrar la vir­

tud anestésica local de los medicamentos opiados y cloro- 
fórm icos?

El iodo form o, descubierto en 1822 por Serullas, fué 
introducido en la Materia mérdica por Bouchardat, que lo 
considera como sedativo y anestésico local, dándolo una 
importancia extraordinaria bajo este último concepto. Los 
médicos alemanes lo emplean mucho, sobre todo en der.. 
anatología, pero está en desuso entre los franceses y espa­
ñoles. Nuestra farmacopea no lo menciona.

Para practicar la anestesia se ha valido W igers da las 
sustancias que resultan de la acción del cloro sobre el éter 
clorhídrico, que son:

B1 cloruro de otilo monoelorado, C* H4 Cli¡ hier70 & Ci®; dsnsidad: i  ,2107; 
»  » btolorado, Oj Hs CI33 » 75*; » 1,5405;
» » trioloradoj O4 Ha CI4; » 102*; » 1,530;
B > tetraclorodoj Ca H CI5;  »  148®; » 1,844;

pero ninguno se emplea ya en el día.
Con verdadero afan se han buscado las sustancias capa­

ces de producir la anestesia general. Indicaremos primero :

el medio simplemente mecánico propuesto por el Dr. Rou- 
will, que fué publicado en el Philadelphia medical Times 
y consiste en practicar una sórie de respiraciones muy fre­
cuentes y profundas por espacio de tres minutos; enton­
ces, cual si se hubiese dado uua gran carrera, sobreviene 
la ofuscación cerebral y pérdida de la sensibilidad, en cuyo 
estado puede operarse. No necesitaremos decir que mane­
ra tan especial de producir la anestesia es muy propia de 
los norte-americanos.

Como circunstancias físicas que producen la anestésia, 
debemos citar el m m ento déla presión atmosférica, de­
mostrada por M. Pravaz, director del Instituto Ortopédico 
de Lyon, y esperimentada porDucrocg, y el enrarecimien~ 
to del aire, cual se vó todos los dias en los aereonautas y 
en las ascensiones á montañas elevadas. Una y otra de­
termina el síncope, en cuyo estado puede operarse.

E lD r. Meyer ha publicado en el periódico Centralblat 
fü r die Medicinischen iP'issenschaften, núm. 35, 1875, 
un articulo en el que aconséjalas inyecciones hipodérmi- 
cas de lactato sódico, á la dósis de 10 á 15 gramos para 
antes de practicar las operaciones, pues dice que provoca 
un sueño profundo, verdaderamente comparable á la anes­
tesia. El Dr. Virchow, que le ha empleado, garantiza tam­
bién su segura acción.

Se ha querido emplear la inyección intravenosa de 
doral, que tiene muchos partidarios, aunque no pocos 
enemigos, entre los que descuella el Dr. Troquart. En la 
sesión últimamente celebrada en el Havre por la Asocia­
ción francesa para el adelantamiento de las deudas, 
se ocupó Mr. Frank de los accidentes cardiacos y  respi­
ratorios producidos por las inyecciones intravenosas 
de dora l, que suelen ocasionar la muerte Instantánea 
por cesación brusca de los latidos del corazón ó por la pa­
rálisis de la caja torácica y asfixia consecutiva. Creemos- 
haber dicho lo suficiente para que se destierre de la prác­
tica esta clase de anestesia que ofrece sérios inconve­
nientes.

Conocida es de todos la anestesia producida por el éter, 
dada á conocer en 1846 por el americano Gh. Jackson, 
divulgada en Inglaterra por Listón y en la Academia de 
Ciencias de París por Malgaigne*. descubrimiento que pro­
vocó grandes debates que duraron todo el año 1847 en la 
Academia do Medicina, hasta que á fines del mismo em ­
pezó á usarse el cloroformo. Machos son los aparatos in­
ventados para la eterización, como los de Charriére, 
Renault, etc.; pero hoy ha caído en desuso, y sólo el doc­
tor Tripier la emplea en Lyon para los niños.

Descubierto en 1844 por Balard el amileno, trató de 
emplearse con idéntico objeto y Mr. Snow eu 1856 hizo 
varias esperiencias que, comparadas con el cloroformo, le 
condujeron á los siguientes resultados:

1. ® La excitación del primer período es menor.
2 . ® Su acción es más pasajera.
3 . ® Tras el estupor nunca queda esa exaltación tan 

mareada, sobre todo cuando se emplea el éter; y
4. ® Durante la anestesia el pulso se conserva lleno y 

frecuente, ámplios los movimientos respiratorios y calien­
te la piel.

No obstante esto, estudiada su acción por varios profe­
sores, desprestigióse por su mal olor y acción tóxica, de-

li
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mostrada por Debout en algunos casos desgraciados. Ade­
más, su estrema volatilidad exijo un aparato especial y 
que las inhalaciones sean muy continuadas.

El procedimiento anestésico que ha movido una revolu­
ción en la medicina operatoria, es, sin disputa alguna, la 
ctoroformizacion. Descubierto el cloroformo en 1831, 
casi al mismo tiempo por Liebig en Alemania, Souberain 
8n Francia y Samuel Guthrie en los Estados-Unidos, fué 
introducido en escena por Simpson y ensayado por Flou- 
rens, que lo sustituyó al éter.

Su acción, como se sabe, divídese en tres períodos: 
exdtadon, toteranda y colapso. En este ultimo es 
cuando, según el Dr. Noel, de Lovaina, se presentan los 
latidos característicos de las venas yugulares, subclavias y 
aun de las faciales.

Tocante á la manera de usarle, la resumiremos con 
Chassaiguac en los siguientes preceptos:

1. ® Debe usarse cloroformo puro.
2. ® Se colocará al paciente en posición horizontal.
3. ® Se procurará el libre acceso del aire junto con el 

cloroformo.
i.® Impídanse al paciente los movimientos extensos.
5 . ® Vigílese constantemente el estado del pulso.
6 . ® Se suspenderán las inhalaciones durante el co ­

lapso; y
7. * Deberá saberse antes si hay lesiones del círculo ó 

respiración.
Es indispensable conocer si el cloroformo está puro, para 

lo que se practican los siguientes ensayos recomendados 
por Cattel: cuando tiene alcohol, se torna verdoso con 
el cromato potásico ó mejor con el ácido crómico; coa­
gula la albúmina y disminuye de volúmen con el agua. Si 
tiene éter, se inflama al acercar una cerilla, dando una 
llama rojo-oscura y mucho humo. (M, Rousin ha propues­
to emplear el binitro-sulfuro de hierro que, insoluble en 
el cloroformo puro, se disuelve cuando tiene alcohol ó 
éter.) Los aceites pirogenados se reconocen porque el 
ácido sulfúrico los ennegrece. El agua por el color azul 
que toma el sulfato de cobre anhidro. TAcloro y los ácidos 
clorhídrico éhipocloroso, precipitan en blanco por el ni­
trato argéntico; y el papel de tornasol es decolorado por 
el primero, enrojecido por el segundo, y primero enroje­
cido y decolorado después por el tercero. El aldeido re­
duce las sales de plata. Los cloruros Orgánicos positivos 
(que son los que producen el dolor de cabeza, la tos y 
hasta la muerte) destilándolo con ácido sulfúrico. En fin, 
el cloroformo puro se evapora sin residuo y destila á 
los 61*.

Sabemos que la inhalación del cloroformo puede ocasio­
nar la muerte, según se desprende de una curiosa estadís­
tica del Dr. Koch, que no publicamos por falta de espacio. 
Pues bien: atendiendo á estos casos desgraciados, el doctor 
Paul do Baudelocque ha emprendido una série do esperi- 
mentos en los perros, á fin de deducir la dósis necesaria 
para producir la anestesia por una mezcla normal de aire 
y cloroformo. Hó aquí sus resultados, que publicó en la 
Thése de París. 26 de Julio de 1875.

1.® La administración del cloroformo en un espacio 
Cerrado, es el único medio que permite dotarle exactamente 
y estudiar su acción á determinadas dósis.

2 . * La mezcla administrable se obtiene uniendo una 
cantidad conocida de cloroformo, con un volúmen dado de 
aire.

3 . ® El título de la mezcla aéreo-clorofórmica capaz de 
producir la anestesia en el perro es de 20 gramos de clo­
roformo por 100 litros de aire, ó de 3,90 por 100 en vo­
lumen.

4 . ® Un 3,90 por 100 produce la anestesia completa en 
los perros adultos, cualquiera que sea su peso: las dósis 
inferiores no la determinan por completo.

5 . ® De los esperimentos de Snow se deduce que las dó­
sis varian con los animales: los ratones solo necesitan el 
2 por lo o .

6. ® Sería útil conocer la dósis para el hombre , pues 
una vez conseguida podria emplearse el cloroformo sin te­
mor alguno, como una sustancia cualquiera.

El bromoformo, descubierto por Loewig, es de acción 
análoga al cloroformo, pero no alcanzó sus laureles.

II. Davy indicó que el óxido nitroso, cuando se respira, 
produce un efecto comparable al que determinan el éter y 
el cloroformo. Su inhalación provoca una especie de ale­
gría, de donde le viene el nombre de gas regocijador', pero 
no puede estenderse su uso, porque es muy difícil de obte­
ner puro y la pequeña cantidad de vapor hiponítrico que 
le acompaña espone á muy graves desórdenes pulmonares. 
El químico español Dr. Olmedilla dice que nunca ha po­
dido notar esa sensación de placer que citan los autores.

Se ha propuesto también como anestésico, pero se usa 
poco, el bicloruro de metileno, descubierto por Regnault.

La acetona también se ha empleado; y M. Chambers 
dice que su inhalación produce el sueño, más bien que la 
anestesia, pues los operados despiertan con facilidad.

Está incluido entre los anestésicos generales el aldeido 
vínico, sustancia descubierta por Dcebereiner en 1821; mas 
su uso no se ha generalizado, porque produce una tos v io­
lenta y su grande afinidad para con el oxígeno le hace 
muy peligroso.

Asimismo suele emplearse la bencina, descubierta por 
Faraday en 1825; pero su acción es poco enérgica, aunque 
por demás inofensiva.

En atención á sus buenos efectos para las enfermedades 
del pecho y su poder soporífico, M. Leeop ha incluido al 
nitrito de ami lo como agente anestésico; pero luego re­
sultó que es muy irritante.

El éter iodhidrico, descubierto por Gay-Lussac en 1815, 
es muy difusible y obra enérgicamente sobre la economía 
animal: se emplea, aunque poco, pues se necesita un apa­
rato especial para su inhalación.

En una comunicación del Dr. Hugues lúda en la Socie­
dad de medicina de Niza, dice que ha obtenido muchas ve­
ces la anestesia empapando un pañuelo con agua de Colo­
nia, y  colocándolo á cierta distancia de la nariz por espacio 
de siete minutos. Este procedimiento, de suyo tan inofen­
sivo, tiene además la ventaja de provocar una insensibili­
dad tranquila y que dura cerca de dos horas; pero el grave 
inconveniente de producir tan solo efecto cuando se trata 
de individuos muy escitables.

Sabido es que los primeros ensayos de anestesia que se 
practicaron, se reducían á aplicar á las narices una espon­
ja empapada en ópio, en agua de yerba-mora , de bele-

Ayuntamiento de Madrid



10 EL SIGLO MEDICO.

no, etc.; y que Jos orientales fuman el opio y el haschich 
(producto del cannabis indica) que les entontece y hace 
dormir por largas horas. ¡A qué estado de embruteci­
miento conducirá á los orientales este vicio cuando el em ­
perador déla China, por consejo de los Ingleses, acaba de 
prohibir el uso del ópio en sus dominios! Pues bien , este 
estado de postración á que tales sustancias conduce, ha 
querido aprovecharse por algunos cirujanos.

Por medio de medicaciones internas, puede también pro* 
ducirse la anestesia; en cuyo caso nos hallamos con el ópio 
y sus preparados, narcóticos por escelencia.

Descubierto el dora l en 1832 por Liebig, dió margen á 
que Damas y Stoedeler se ocuparan de él: pero no se em­
pleó en medicina hasta bastante tiempo después, en que 
fue introducido por Liebreich. M. Bouchut se ocupó en 
el Congreso internacional de Bruselas de su acción anes­
tésica que reconoció en 8 ó  10.000 casos; cuyas observa­
ciones vieron la luz el año 1875 en el BuUetin general 
de Tliérapeutique. Lissonde le prefiere á todos los narcó­
ticos porque su acción es rápida, segura y no dá lugar á 
trastorno alguno.

Finalmente, la acción fisiológica del alcohol reconoce dos 
períodos: de exaltación  y colapso', bien, mientras la 
embriaguez han operado muchos médicos ingleses.

No terminaremos estas mal pergeñadas lineas sin antes 
indicar que en 1859 quiso servirse Broca del hipnotismo 
ó sueño sonámbulo para practicar las operaciones sin con­
ciencia del operado, lo mismo que del magnetismo ani­
mal'. medios ámbos que están muy lejos de hallarse plena­
mente demostrados.

lié  aquí, pues, someramente bosquejado, el arsenal de 
agentes anestésicos de que el médico operador puede echar 
mano para aniquilar con más seguridades á ese terrible 
enemigo del hombre que se llama enfermedad.

Dr . V . Peset C erveba .

G E N E A L O G I A  D E L  H O M B R E .
I.

El problema de la génesis humana se relaciona por un 
lado con la biología general, por otro con la creación del 
Universo; es, pues, indeterminado dada la naturaleza de 
sus limites.

A  partir de este principio, evidente por si mismo, claro 
está que el problema no puede resolverse sino de un modo 
también indeterminado. ¿Por qué, pues, la ambiciosa pre­
tensión de buscar y sorprender al hombre, no ya en su ori­
gen, sino en la causa de su originalidad?

¡Ah, si fuera permitido perder tiempo en digresiones, 
yo manifestaria la razón del hecho! ¿Acaso necesitarla re­
buscar textos de módicos y filósofos que con conocimiento 
de causa no han tenido, ni tienen, inconveniente de sus­
cribir los mayores absurdos sólo por alcanzar celebridad?

Quédense los unos con sus quimeras y los otros con sus 
pomposas sutilezas; mientras nosotros volviendo á la ge­
nealogía del hombre, le tomamos tal cual nos lo presenta 
Naturaleza: organizado como viviente y criatura como he­
chura del Criador. No hay por qué repetirlo: la organiza­
ción y la vida vienen á ser la síntesis realizada da un aná­
lisis irrealizable.

Sentado esto, hay que comenzar con la embriogénesis, 
cuya función orgánico-vital es el punto cuestionable.

Mas no es del caso esponer aquí todos los actos que 
comprende la función generadora; para el objeto basta y

sobra con estudiar los modos que hay de reproducción* 
dónde se verifica la fecuihdacion y  las famosas teorías 
de D arw in.

Todas estas cuestiones están, como si dijéramos, sobre 
el tapete, y por lo mismo son las que interesa dilucidar.

Pertenece la primera á la fisiología comparada; y bien 
refiexionado, debiéramos tratar de ella en capitulo aparte, 
porque atento á la especie humana no hay modos, sino un 
modo único de reproducción. Es sabido; la aproximación 
de sexos diferentes de la misma especie.

¿Quiere decir esto que tratándose del hombre es forzoso 
rehusar la discusión de este punto? En manera alguna.

Todo el mundo sabe los especiosos argumentos que se 
han sacado de él, es decir, de la gemmiparidad, fisipari­
dad, archebiosis, etc., etc., para desfigurar nuestro ori­
gen. Ahora bien, ante tan insidioso ataque, ¿no ha de de­
fenderse el ovarismo?

De un modo ú otro el verbum sacramental de sus de­
tractores se reduce á negar, en todo lo que existe organi­
zado y vivo, la generación sexual.

Pouchet, (1) el heterogenista Pouchet, ó nuestro Serra­
no Fatigati (2 ), por ejemplo, alegarán sus esperimentos 
para enseñar una planta ó animal, desarrollados espon­
táneamente: otros traerán un trozo de vermes, la yema 
de un vegetal, y dirán á los ovaristas; «Ecce, ecce, hó aquí 
»un nuevo ser engendrado sin germen preexistente......
Y  luego unidos unos y otros, convendrán en que la natura­
leza no. sigue una ley fija de reproducción.

La ciencia por fortuna enseña lo contrario. Frente á los 
esperimentos de Pouchet, están los decisivos de Pasteur (3); 
y ya nadie osa levantar bandera á favor de la heterogó- 
nia sin caer en el ridículo ó en la temeridad. Contra las 
pretensiones de los otros están los esperimentos de Balbia- 
ni, Quatrefages, Fíourens, Müne'Edwars, etc.; el prime­
ro de los cuales ha encontrado con el microscopio órganos 
sexuales en los infusorios (4), y el segundo, en su M eta- 
mórfosis del hombre y  de los animales, al c. X IX , ha 
escrito lo que sigue: ccualquiera que sea la apariencia que 
«revistan (habla de gérmenes), sólo son el producto más ó 
•ménos inmediato de un huevo preexistente (5).»

No hay, pues, que volver la hoja: el gérmen primario 
de toda generación es el óvulo.

Reclama la más severa jimparcialidad, ya que no fuera 
el orgullo pátrio, hacer mención también de un sábio 
fisiólogo español que ha dicho lo mismo, exactamente lo 
mismo, que el autor copiado, aunque con algunos años de 
anticipación y más galano decir: aquí está el texto: «'No 
hay más, pues, que un sólo modo de reproducción. Omnia 
e x  OVOa (6).

Ahora bien, en la especie humana, ¿dónde se fecunda el 
huevecillo? Esta es la segunda cuestión.

De lamentar es que un punto tan concreto de antropo- 
genia, casi resuelto por la escuela halleriana y demostrado 
satisfactoriamente por Nuck, sea todavía objeto de dudas 
y vacilaciones.

Ahí está nuestro compatriota Carrasco, el compilador de 
Dumas, que sin aventurar nada propio dá á entender que 
el útero es el órgano de la concepción (7).

Más cercano y precedido de más fama estáBéclard, quien

(1) Véase lletérog'!nie on Traite de la g-inératioii tpoiiianee, 
París, 1859, por el autor citado.

(2 ) Véase el núm. 1.223 de este periódico, pág. 350.
(3) «Examen de la doctrina de las generaciones espontáneas» 

en los Annales dephi/gique et de Chimie, 3.® serie, t. L X IV , 1862.
(4 ) Léase en el Journal de Physiologie, t. I , 1858, Note rela- 

tive d l'existence d‘une génération sexuelle chez le» itifutoire, 
por Balbiani.

(6 ) Puede verse también esta cita de Quatrefages, de donde es­
tá tomada, en E l Materialiemo Contemporáneo por P. Janet, tra­
ducción de Aguilar y Lara, pág. 111.—Valencia. 1877 .

(6) Varela de Montes, Ensayo di Antropología, t. IV , p. 330. 
Madrid, 1854.

(7) D. Juan Vicente Carrasco, Compendio de Eitiologia, t. II, 
p. 384 y sigts. Madrid, 1817.
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después do establecer con fundado critarin quo la fecunda­
ción se verifica en la parte superior y extorna de la tronapa 
uterina, en las inmediaciones del ovario ó en el mismo ova­
rio, no se atreve luego á decidir si es posible la fecundación 
en el útero, y se contenta con declarar «que no es probable 
este hecho; pero, sin embargo, no ostá demostrado» (1).

Oid, por último, la onininn ítuo hácia el año 73 sostuvo 
en una conferencia pública D . Manuel Zambrano, compro­
fesor muy recomendable y querido amigo mío que me com­
plazco citar; oid, repito, lo quo decía: «El contacto del es­
perma con el óvulo para determinar la concepción tiene 
lugar en el útero.» En'^̂ ónces como ahora, ocioso está ad­
vertirlo. formó al lado de los quo defienden la concepción 
tubárico-ovárica.

¿.Queréis las pruebas? Pues allá van.
Desde luego dicen mucho á favor de los ovaristas los 

esperimontos de Ilaller, de Graaf, Magoadia, etc., por 
cuanto siempre han demostrado la presencia de licor pro- 
Kfico del macho en la trompa y cerca de los ovarios, pocas 
horas despuos del cóito, ya en mujeres adúlteras que han 
sucumbido á manos de sus esposos, como tuvo Rutsch 
ocasión do observar, ora en las hembras de los mamíferos, 
como han visto aquellos y otros muchos esperimentado- 
res no citados.

Pero no dicen menos las razones que dá el caballero R i- 
cherand (2)en defensa de la concepción ovárica. muy espre- 
sivas por cierto, aunque breves; aquí están sus palabras: 
«Los preñados extra-uterinos suministran la prueba do 
que todo sucedo como acaba do decirse...» A saber: f/ue
el licor seminal lanzado d la cavidad del útero se di­
rige á lo lanío de las trompas de Fnlopio hasta los 
ovarios... No cabe más claridad y precisión. Con todo, la 
prueba más evidente de todas so debe á Nuck.

Este hábil esperimentador hacía preñeces abdominales y 
tubáricas á voluntad, según que ligaba ó dejaba libre la 
trompa (3).

El esparimeoto no puede sor más concluyente; porque, 
eu efecto, si la fecundación tiene lugar ou la matriz, ¿cómo 
es que ligando la trompa á poco de verificado el cóito, se 
obtienen constantemente preñeces extra-uterinas? La res­
puesta no admite réplicas ni escapatoria.

Sucede así. porque la fecundación ha tenido lugar al es- 
tremo ovárico de la ligadura bien haya sido eu la misma 
tuba, ya en el ovario. Tiene, por tanto, to la? las condi­
ciones de las decisivas esta prueba esperimental. puesto 
que el fenómeno se reproduce á voluntad del operador.

hmpero no faltará quien arguva que el valor de la ob ­
servación es relativo, toda vez quo en la especie humana 
no ha podido ensayar.se la prueba alegada. Es mucha ver­
dad todo esto, ó indudable es que llevar la investigación 
nsiológica al pretendido estrerao no puede ser sin tocar 
antes por todos los grados de una inicua crueldad. Mas tan 
peregrina manera de discurrir, sobre np demostrar nada 
con ra la doctrina expuesta, carece de aplicación en nues­
tro caso; porque la prueba de que el semen, respecto de 
ta especie humana, llega al ovario para la concepción, 
e-s. como dice Mnsácula (4L que no sólo constituye este-

vagina se opone á ¿a llega­
da del semen al ovario. sino que además motiva las 
concepciones extra-uterinas cuanto impide el paso del
a^j^vecillo fecundado en el ovario á la cavidad ute­
rina.

Resulta, pues, demostrado, reasumiendo todo lo relati­
vo á esta cuestión, que el órgano do la concepción es el

O ) Tratado elentetUal de Jísiolo¡j!a humana, por J . Bédard, 
traducido por De la Plata y Márcos y González Hidalgo, 2 .' edición, 
p. 9R9. Madrid, 18G9.
j  Riclierand, ?Tuevi}x elemontox de Jisiologia, págs. 160 v 16fi 
del t. IV, Betuna edic.. Madrid, 182 1 . » > ^

Manual de la jisiologia del hombre, 
por M. Ilutm, segunda edic., Madrid, 1840.
Madrid "^830 de Jisiologia especial ó tmimna, t, l í ,  pág. 317,

'Afovario ó la parte alta de la trompa, y de ninguna maner 
el útero, como algunos han creído. ^

Allá, de vez en cuando— ¿quién lo duda?— podrá sucede!^ 
que un huevecillo se desprenda de la estremUlad libre 
la trompa y caíga en la matriz con aptitud y condicionen^ 
de ser fecundado en ella, que todo suponemos pudiera su -\ ..^  
coder. Más esto nunca dejaría de ser una escepcional ano­
malía, insuficiente por sí sola para constituir ley de repro­
ducción.

¿Desda cuándo acá las escepciones tienen derecho á eri­
girse en leyes generales?

Está demostrada, conforma nos proponíamos, la segun­
da cuestión del tema. Toca su turno ahora á las famosas 
hipótesis tlarwinianas; pero este aspecto de la tesis recla­
ma más esteusion que los anteriores, y por eso queda, por 
mi parta, para otro día.

E . M oren o  C abaivEruo ,

Valencia, Diciembre del 77.

PRENSA MÉDICA.
P R E N S A  E X T R A N J E R A .

l i S  g S o s i t S s  i e r c i a r l u .

Vamos ádar á conocerá nuestros lectores, en estracto, 
una lección que sobre el particular ha dado el Df. A . Four- 
nter en el hospital de San Luis do París, seguros de quo ha 
de serles provechosa su lectura.

Las glositis terciarias están constituidas primitivamente 
por una hiporplasia celular, y pueden terminar, ora por 
una forma esclerosa, definitiva (tejí lo flbro-plástico)— glo ­
sitis esclerosa; —ovií por una nudosidad que tiende á des­
truirse espontáneamente, á eliminarse del organismo — 
glositis gomosa ó goma de la lengua.

Estas lesiones son mucho más frecuentes en el hombre 
que eu la mujer, debido, al parecer, en gran parto á la es- 
citacion de la boca por el tabaco y el alcohol.

Su sitio do predilección os la cara dorsal de la lengua, 
especialmente al nivel de las regiones medias. El Dr, Four- 
nier no ha observado un solo caso en la cara inferior de es­
to órgano.

I. Glositis e.9c/er().say.—Estas lesiones, constituidas 
por una neoplasia que se trasforma ulteriormente en un 
tejido fibroso persistente, pueden presontar diversos aspec­
tos. A  veces lahiperplasia es suoerficial, reside sólo en el 
dermis lingual, y se caracteriza por induraciones lamini­
formes-— esclerosa superficial ó cortical. Estas 
neoplasias podrán ser circunscritas, de un volumen que va­
ría entre el da una lenteja y el de una peseta, de superficie 
seca, no erosiva, de color rojo-oscuro, homogéaea, como 
barnizada; á voces forman ligera eminencia. La proliferación 
celular puede también constituir placas contÍQuas de mayor 
ó menor ostensión. En esta última variedad de laglositises- 
clero.sasuperficial, la superficie do la lengua presenta do or­
dinario una red de surcos, los unos transversales y parale­
los, los otros oblicuos ó irregulares.

En otros casos, la hiperplasia celular invado las partes 
profundas, se propaga al parénquima de la lengua— q ío s /-  
tis esclerosa profunda, cirrosis de la lengua. Clínica­
mente, se revela esta enfermedad por los fenómenos si­
guientes: tumefacción de la lengua, mamelonamiento de 
su cara dorsal, induración profunda de las partes afectas, 
alteraciones variadas do la mucosa á su nivol. En la super­
ficie del órgano so vén una serio de mamelones salientes, 
desígnales, de forma irregular, separados por surcos más ó 
menos profundos, que so entrecruzan y dán á la lengua un 
aspecto muy especial.

Estas diversas lesiones son siempre induradas, dán la 
soníacion de una dureza profunda, fibrosa, casi cartilagino • 
sa, cuyos límites son muy marcados. La mucosa tiene en
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uQos puQtos un color rojo vinoso y es ea otros blanque­
cina.

En algunos casos raros, las lesiones de la glositis escle­
rosa que acabamos de describir, en vez de ser limitadas y 
parciales, invaden la lengua en su totalidad— 6S~ 
cterosa rjencralizada.

II. Glositis ^.)/no5«s.—Están caracterizadas por su 
tendencia á la necrobiosis y á la ulceración; pueden ser 
mucosas, es decir, que invaden sólo el dérmis lingual, ó 
submucosas, supra-musculares.

Eitas lesiones se hallan casi esclusivamente en la cara 
superior, y son, según e lS r. Fournier, más veces laterales 
que centrales. De forma ovoidea, su tamaño es, por lo ge­
neral, el de una judía ó avellana.

Sólidos y duros al principio, forman estos tumores una 
emineneia más ó menos pronunciada en la superflcie lin ­
gual. Al cabo de dos ó tres meses se reblandecen y acaban 
por ulcerarse.

Las úlceras linguales da origen gomoso, tiimen los mis­
mos caractéres que las que residen en cualquiera otra re ­
gión. Abandonadas á sí mismas, pueden durar mucho 
tiempo, al paso que se reparan en muy poco á beneficio 
de una medicación apropiada.

Una vez ulcerada la glositis terciaria, so hace dolorosa, 
bien que los dolores no son espontáneos, sino provocados 
por el contacto de sustancias duras ó irritantes de diversa 
naturaleza. Estos dolores son más vivos en la forma escle­
rosa que en la gomosa.

Regla general: las glositis terciarias esclerosas jamás 
producen ol infarto gangUonar, al paso quo en las gomosas 
se han observado á veces las adenopatias sintomáticas.

Las glositis de forma esclerosa son esencialmente cróni­
cas. Tratadas al principio, son susceptibles de resolverse y 
curarse, en tanto quo una vez llegadas al estado escleroso, 
tienden á hacerse permanentes, lo contrario que las de 
forma gomosa, que tienden á eliminarso por reblandeci­
miento y ulceración.

El pronóstico de las glositis gomosas es ménos grave 
que el de las esclerosas.

La cuestión capital en estas lesiones es la de su diag­
nóstico. . . . .

La lesión descrita con el nombre de psortttSiS lingual 
tiene, es cierto, algunas analogías con la glositis esclerosa, 
tales como un verdadero estado flbroideo de la muco­
sa, el afectar también la cara dorsal del órgauo, el pre­
sentar, ora induraciones laminosas, ora lóbulos duros, cir­
cunscritos por surcos, con erosiones y fisuras. Poro al lado 
de estas semejanzas hay diferencias reales, do entro las 
cuales la más importante es el aspecto blanco nacarado ca­
racterístico que reviste la psovicisis liugxtixt, y que es el 
resultado de una esfoUacion epitelial.

Para distinguir las lesiones que nos ocupan, de la glosi­
tis producida por el abuso del tabaco, además del conmo- 
moralivo, hay un signo que el Dr. A . Fournier considera 
patognomónico; las placas nacaradas de las comisuras y do 
los carrillos propias de los fumadores. Sin embargo, á ve­
ces el tabaco y la sífilis se asocian y producen desórdenes 
bucales, y en este caso es muy difícil distinguirlo que á 
cada una corresponde.

La glositis dentaria se reconoce fácilmente por la loca­
lización de la lesión y la relación que guarda la herida con 
el fragmento del diente que la produjo.

En las lesiones tuberculosas de la boca se hallan, en las 
inmediaciones de las úlceras, pequeños puntos miliares ó 
pequeñas granulaciones do color gris amarillento. Eí exá- 
men del resto de la economía, y en último resultado la 
medicación especifica como piedra de toque, bastará para no 
confundirlas.

El diagnóstico diferencial entre el cancroide lingual u l­
cerado y la goma ulcerada de la lengua lo reservamos 
para otro número, pues su gran importancia ha hecho que 
el Sr. Fournier lo estudiara con alguna estension, y pensa­
mos reproducir textualmente el cuadro en que señala las 
diferencias qu? entre ambas enfermedades eitUten.

El tratamiento goneral de las glositis tercianas es ol 
propio da tolas las manifestaciones da este período de la 
sífilis. E lSr. Fournier insiste mucho en que sean bastante 
elevadas las dósis medicamentosas; 3, 6 y hasta 8 y 10 
gramos de ioduro de potasio, cuyo remedio basta por lo 
general para producir la resolución de las gomas.

Eq las glositis de forma esclerosa más rebeldes, debe 
apelarse á un tratamiento mixto por las preparaciones 
mercuriales y el iodo. Sin embargo, se procurará evitar el 
tialismo, para lo cual deberá darse la preferencia al su­
blimado.

Respecto á los modificadores locales, cuya importancia 
o» muy grande, debe recurrirso atemás da á una higiene 
bucal esmerada, á los gargarismos, á yeivladeros baños da 
boca con agua de malvabisco; á pulverizaciones emolientes 
ó ioduradas (4 gramos para 250 de agua destilada); á lige­
ras cauterizaciones de las superficies escoriadas.

En las úlceras gomosas se prescribirán gargarismos emo­
lientes, pulverizaciones, toques con la tintura de iodo en el 
período do estado; después, en el de reparación, cauteriza­
ciones ligeras con el nitrato de plata. El Sr. Fournier re­
comienda no abusar de estas cauterizaciones, que pueden 
convertirse en irritantes y ser hasta nocivas.

X r a ta m ie n to  de la  g lu o o s u r la .

El Sr. BoucharJat, que tanto ha escrito sobre el trata­
miento déla diabetes sacarina, le consagra, en uno de los 
últimos números del Bulletin General de Tliérapeiitigue, 
un artículo, que, traducido á nuestro idioma, dice lo quo á 
continuación verá el lector.

Acido salicilíco,— El Dr. W illem in, de Vichy, ha 
publicado en un periódico de la Alsacia na artículo, tan 
interesante como juicioso, sobre el empleo del ácido salicl- 
lico y del salieilato de sosa en el tratamiento de la glu- 
cosuria. En é l, después de dar cuenta de las Memo­
rias do los señores Ebstein y Muller, y de la del señor 
Kien, termina con las siguientes conclusiones; «La admi­
nistración, ora del ácido fénico, ora del ácido salicílico, 
ora del salieilato de sosa, ha ido seguida en algunos casos 
de la disminución y hasta de la desaparición del azúcar do 
la orina; pero por lo general la glucosuria no tarda en re­
producirse y en muchos casos sn acción ha sido nula Pudien- 
do producir el salieilato de sosa, no ya á grandes dósis, sino 
á la de 4 gramos, efectos tóxicos, deberá emplearse con 
mucha reserva esta medicamento si se ensaya de nuevo 
contra la diabetes.»

E iSr. Rüuchardat ha empleado el salieilato de sosa á la 
dósis de 2 á 4 gramos cada veinticuatro horas, repetida du­
rante varios dias (dividida en tomas de 1 gramo en una 
taza de infusión de tila adicionada con algunas cucharadas 
de nata), en un enfermo glucosúrico, gotoso, con un infar­
to doloroso en la rodilla. A beneficio de eso agento dis­
minuyó el dolor, pero persistió la glucosa y la albúmina en 
la orina.

El profesor citado cree que cuando la glucosuria vaacom- 
pañada,comoá menudo sucede, deun exceso de producción 
ó de,una insuficiencia de eliminación de ácido úrico, se po­
drá recurrir con ventaja al salieilato de sosa, sobre todo en 
los casos en que haya complicación de dolor. Aparte de 
esta escepcion, no juzgaútil el empleo del salieilato en la 
glucosuria.

Cápsulas de brea.— Desde mis primeras investigaciones 
sobre la glucosuria (Memoria de 1838), dice el catedrático 
de la Facultad de París, había empleado la creosota con 
objeto de dificultar la fermentación glucósica, mas la clíni­
ca primero y la experimentación después, me han demostra­
do la inutilidad de ese agente. La creosota y el ácido fénico 
no dificultan la acción de los fermentos de segundo órden 
(fermentos gástricos y diastásicos), sino que tienen incon­
testable poder para destruir la acción de los fermentos or­
ganizados vivos, lia  reemplazado coa ventaja estos do3
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agentes por las cápsulas de brea, de las que prescribo una 
antes de cada comida á las glucosúricos en quienes los fe- 
n(5menos digestivos presentan irregularidades debidas á la 
presencia en el estómago de los fermentos motores de las 
fermentaciones láctica ó butírica, origen de dispepsias áci* 
das, y también á los glucosúricos afectos ó amenazados de 
forúnculos ó de antrax.

Glícerina.— Hace más de veinte años, continúa el señor 
Bouchar.lat. qnehe empleado, como consta en mi Traiiéde 
laglycosurie, la glicerina en la diabetes sacarina. Losre- 
saltados que entonces obtuve fueron tan inciertos y con­
tradictorios, que casi había renunciado á prescribirla, mas 
en vista de lo que han dicho algunos autores, he vuelto á en­
sayarla. Por desgracia los resultados que he obtenido no 
disienten mucho de los anteriores. En los glucosúricos avan­
zados, si no se cambia el régimen, la glicerina es más bien 
nociva que útil; una vez absorbida pasa en parte á la orina y 
acompaña á la glucosa en esta escrecion

Si es pequeña la proporción de glucosa eliminada en las 
24 horas, suele la glicerina dar buenos resultados y hasta 
desaparece aquella durante su administración. ¿Es simple 
cuestión de coincidencia? No me atrevería á afirmarlo en 
presencia de hechos contradictorios. En los glucosúricos 
delgadas ó en los que vande ordinario estreñidos, he obte­
nido buenos resultados de la administración de ese agente. 
La dósis que prescribo varia desde una cucharada de cafó, 
hasta dos grandes, ora en té, cafó, vino blanco ó agua. A. 
dósis más elevadas, ó no es absorbida sino parcialmente, ó 
pasa á las orinas. En los que van de ordinario extreñidos, 
ordeno á menudo una ó dos cucharadas grandes de glice- 
rina para una enema que adiciono á veces con una cu­
charada de sal marina. Con bastante frecuencia prescribo 
cholate en el que la gliceriua reemplaza al azúcar.

P an y  pastas de glúíen y  de ¿effúmtna.—Ea la segunda 
edición de mi Memoria Sur ¿'entrainemeni et L'exer^ 
cice forcé dans le traiiement de la glycosurie, hablé del 
intento de hacer experimentos sobre el medio mejor de em­
plear las materias albuminoideas do los granos de la fami­
lia de las leguminosas. El Sr. Gormier, que participaba de 
esta idea, ha obtenido resultados felices. En la fabricación 
del pan de glútea, los industriales asocian por lo común un 25 
por lo o  de harina de trigo, á un 75 de glútea húmedo, 
para obtener un producto que tenga fácil aceptación. Aho­
ra bien, como la harina de trigo contiene 12 por 100, próxi­
mamente, de materia albuminoidea seca (glútea y albúrai- 
Ha) y los granos de las leguminosas (judia?, guisantes, len­
tejas, habichuelas secas) un 30 por 100, hay una ventaja 
real en reemplazar una parte al menos de los 25 por 100 
de harina de trigo por la de habichuelas secas. De este mo­
do ee tiene un pan que contiene menos fécula, de aspecto 
y sabor agradables. Este pau es el que el Sr. Gormier de­
signa con el nombre de pan de (jlúlen y  legúmina-. para 
preparar los potajes asocia al gluten, en vez de la harina de 
trigo con 12 por 100 do glúten, la harina delentejas con 30 
por 100 de legúmioa y designa esta pastacon el nombre de 
•jlutervina, que indica la naturaleza de las dos sustancias 
que la componen: glúten y lentejas.

Todo lo que pueda contribuir al perfeccionamiento del 
pan y de las pastas de glúten, es muy útil parales gluco- 
suricos; pero no me cansaré de repetir, dice el catedrático 
dê  higiene, lo que ya he dicho en otra ocasión: «Algunos 
módicos han querido hallar en el pan de glúten el remedio 
ue la glucosuria, pretensión que yo nunca he tenido. Yo he 
buscado únicamente un alimento que pudiera reemplazar 
al pan y que no tuviera sus inconvenientes. Si el pan de 
glúten no agrada á algunos enfermos, lo consumirán en me­
nor cantidad, y de esta manera desaparecerá más pronto la 
glucosa de la orina, Hace más de 35 años que lo aconsejo 
todos los dias y siempre con favorables resultados. No de­
bo emplearse hasta que se haya apreciado la influencia de 
un tratamiento higiénico biendirijido.»

Los glucosúricos vivirán largo tiempo y conservarán los 
principales atributos do la salud, ordenando el régimen con 
arreglo al estado de sus orinas y condenándose á perpetui­

dad á los trabajos forzados, como el Sr. Bouchardat lo ha 
repetido y demostrado en infinidad de ocasiones.

sífilis p recoz e n  los n e g r o s .

El número de casos observados se eleva á ciento, de 
entre los cuales en cuarenta y cinco se trataba del acci­
dente primitivo; en el mismo período no se presentaron 
más que venticuatro casos de chancro blando. Los chancros 
estaban caracterizados por una tendencia al fagedenismo, 
una secreción abundante do pus y una gran sensibilidad. 
La induración específica era variable; con bastante frecuen­
cia estaba enmascarada por la infiltración nlástíca y en los 
chancros valvares faltaba de ordinario. El infarto de los 
gánglios inguinales era notable; tenían un volúmen exa­
gerado, una gran sensibilidad y gran tendencia también á 
la supuración. En ocho casos se observó la supuración de 
los gánglios cervicales y sub-maxilares. De las erupciones, 
el mayor número afectaban la forma papulosa; al priucipio 
la pápula tenia un color más oscuro que el resto de la 
piel, paro más tarde se distinguía por su color más claro. 
Los dolores reumatoideos, la sinovitis y la iritis, eran más 
frecuentes que en los blancos- El Dr. Atkinson atribuyo 
estas particularidades de la sífilis á la existencia de la diá­
tesis escrofulosa que dice existe en la generalidad de los 
negros, sobre todo cuando tienen un poco de sangre blanca. 
Esta diátesis retarda la' curación sin impedirla, y predispo­
ne al retorno de los accidentes, lo que hace necesaria la más 
estricta vigilancia. Asi lo dice el Dr. Atkinson en un pe­
riódico inglés de los últimamente recibidos.

£ 1  e tio p e  m eroD rlal com o p re se rv a tiv o  de
la  d ifte ria .

En ua periódico italiano asegura el Dr. Fasciotti que ha 
hecho cesar una epidemia de difteria empleando preven­
tivamente el sulfuro negro de mercurio. Dicho profesor se 
fuuda en las propiedades anti-parasitarias del azufre y del 
mercurio. La dósis es de 20 centigramos, para los niños de 
5 á 10 años, y de 10 para los de menor edad.

El etiope mercurial es de uso tradicional en medicina 
veterinaria contra las epizootias infecciosas y contagiosas, 
lo cual sugirió á algunos médicos italianos la idea de apli • 
car este remedio á la profiláxis de la difteria.

Por lo demás, el autor, al describir la epidemia en la 
que lo ha usado, cuida de indicar lo grave que esta era. 
Eu una población de 3.600 habitantes, había 10 ó 12 ata­
cados todos los dias. Si antes del cuarto dia de la enfer­
medad no se había obtenido nieguna mejoría, estaban abo­
cados á la muerte los enfermos. Las curaciones iban segui­
das do parálisis, anemia, etc.

Ilácia el segundo mes de esta epidemia empezó á em­
plear el Dr. Fasciotti el etiope mercurial y afirma que no 
ha sido atacado ninguno de los niños á quienes se ha v e ­
nido dando regularmente este preservativo.

D r . R ajion  S b r r e t .

PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS.
T r a ta m ie n to  de lo s  sudores n o c tu rn o s  de

los tísicos.

Entro las causas de estenuacion que agravan en alto gra­
do la situación de los infelices tísicos, se encuentran los 
sudores nocturnos, contra los que se han preconizado in­
finidad de remedios, de entre los cuales entresaca el doc­
tor E. Ory los siguientes:

El Sr. Burdach prescribía el agárico blanco de este 
modo:

Ayuntamiento de Madrid



u EL SIGLO MÉDICO.

Agárico blanco....................1 gramo.

Estracto de genciana,. . . c. s.

Háganse 18 pildoras, y tómense cuatro todas las tardes. 
Bayer asociaba al agárico el ópio.

Agárico blanco.......................... 3 gramos.
Opio............................................ 0,50 —

Para 18 píldoras, de las que se han de tomar de dog á 
seis diarias.

El Sr. W illiam  prescribe:

Oxido de zinc.. 0,50 centíg.

al que el Sr. Webster añade el beleño.

Oxido dozinc . . . .1  ̂ o,-20centíg. 
Estracto de beleño.. . . )

El Dr. Fraentzel dá la atropina en pildoras.

Sulfato de atropina............... 0,001 milíg.
Estrado de genciana. . . . 0,095 —

para tomar una ó dos veces al dia.
El Sr. Rudolft prescribe lo siguiente:

Bicarbonato sódico pulverizado. . 0,5 decíg.
Azufre sublimado y lavado.) ^
Subnitrato de bismuto.. . . )

M. Para un papel.

Boucliut recomiéndalas siguientes pildoras:

Esencia de ajo. ...................... 5 gramos.
Goma..........................................  c. s,

para 100 píldoras barnizadas con una solución etérea de 
benjuí ó de mástic, de las que se tomarán cinco todos los 
dias.

VARIEDADES.

A L  SEÑOR DON E V A R IST O .

Escribe ciertas Cartas Madrileñas, á no sabemos quién, 
unSr. D. Evaristo— ¡muy señor nuestro y de nuestra más 
distinguida consideración!— que la Revista de Beneficen­
cia, Sanidad ij Bstablecimientos penales publica, en las 
cuales cartas habla, con más ó menos acierto y desernbara- 
zo, de aquello que le parece y es más de su agrado.

Pues bien, en una de esas cartas ha estimado conve­
niente regañar á E l S iglo Medico por causa de cierto 
desventurado parrafillo de crónica que publicó días atrás 
con el título ^Progresamos,^ destinado á dar cuenta de_la 
inauguración escénica de uua Academia de clínica 
qairürgica /etnsninct, dirijida y ensayada en Barcelona 
por un doctor y cateirático de aquella Facultad. _ _

Eutiende el Sr. D. Evaristo que «uu periódico seno, fa ­
cultativo y de grau reputación en la prensa profesional» 
¡tantas gracias por el favor!— es lamentable «quehaya ce ­
dido á la corriente vulgar de los qne creen que la mujer
no debo llegar á ocupar jamás un puesto distinguido eu 
cualquiera profesión que ejerza, de los muchos que pue­
den ser por ella desempeñados y de los cuales parece ex­
cluida por el egoismo de los hombres.»

Despacito, Sr. D . Evaristo, y noto, en primer lugar, 
que la escena de Barcelona es asunto por demás apiopó- 
sito para excitar la hilaridad del hombre más formalote y
serio siquiera sea, no digamos un humilde escritor módi­
co tentado á la risa como cualquier mortal, sino el car­
denal primado de las Españas ó el presidente del In bu - 
nal Supremo de Justicia; y considere, á más de esto, por 
una parto que no hemos de ignorar el puesto que á la m u­

jer corresponde ocupar, cosa que harto bien sabe cualquief 
zamarro, y por otra que tiene todo su relato por funda­
mento una gratuita suposición suya, no conceptos emana­
dos de nuestra pluma.

¿Quiero V . que le digamos, en tal materia, nuestra sin­
cera opinión, contraria, como verá, á la  que nos ha atribui­
do caprichosamente? Pues creemos, ni más ni menos, que 
para todo puede la mujer servir m ejor, muchísimo m e­
jo r , que para entender en clínica quirúrgica.

Sea literata, en buen hora— que buenas las ha habido 
y las hay— sea abogada; sea telegrafista ó empleada en 
correos; obtenga los más altos empleos de la administra­
ción, que desempeñarla probablemente mejor que muchos 
hombres; sea lo que V  quiera: pero, \cirujana\ ¿Había de 
servir cualquier mujer para lo que después de todo no sir­
ven muchos hombres?

¡Qué espectáculo, Sr. D. Evaristo, ol de una mujer ar­
mada de cualquier instrumento cortante , punzante ó 
urente, operando á otra, y menos á un hombre, con ente­
reza, sangre fria y corazón varonil!

Qne son tan gratuitas como ociosas todas las refiexionas 
de queelSr. D. Evaristo se ha desembarazado pegando 
con El Siglo M édico, su propia reflexión ha debido adver­
tírselo. Ni el catedrático á quien alude ha dejado de ser tra­
tado con el respeto que merece— puesto que la iniciativa que 
se le atribuyó da formar doctores hembras deberá ser para 
él, y lo 63 eu concepto de D. Evaristo, muy honrosa— ni 
todo aquello de que la asistencia de la mujer á otros indivi­
duos del mismo sexo puede ser útil cuando la dolencia no 
es grave ha de admitirse ni desecharse de un voleo y como
en monton; ni nos sublevamos nosotros contra la idea da
qne la mujer adquiera los conocimientos científicos á cuya
aplicación pueda ella dedicarse con provecho...; ni defen­
demos el monopolio de las industrias ni de los empleos, 
antes deseamos ver en sus manos hasta lâ  aáministraciou 
de justicia, los destinos todos de la admiuistracion y los f 
Ministerios mismos; ni negamos talento á la mujer, qne 
es sin duda alguna un sór racional como el hombre, y en 
ocasiones mucho más racional, y sobre todo más bello y 
gracioso... ¿De dónde ha sacado todo esto el Sr. D. Evaristo.
Lo que hemos dicho, y repetimos, porque no ha sido cier­
tamente uu lapsus caiami, es que una clínica quirúrgica , 
femenina es cosa por demás peregrina y  m uy de ver, 
tanto como lo fuera ver dedicada la mujer al arte de la

/̂ M I* o
Lo repetimos: sea diputada, que bien podrá hablar hasta 

por los codos y hacer leyes á la manera de las que se per- 
jenan y adoban en nuestros Parlamentos; sea concejal, sea 
abogado y juez; ocupe toda clase de empleos públicos; sea 
físic°a y química y naturalista; desempeñe cátedras de cier­
tas materias; pueble los almacenes y los escritorios do las 
casas de comercio; sea literata y artista; sea todo lo que se 
quiera... ¡Pero convengamos en que la cirujía y el arte de 
la guerra, es lo último que deben y pueden aprender las 
mujeres, y lo más opuesto á sus condiciones físicas y mo- 
rnlc6 ̂

Esto por ahora: y ya vó el Sr. D. Evaristo que léjos de 
negar capacidad á la mujer para ocupar puestos distinguí- 
dos— ¡los más eminentes!— las concedemos la suficiente 
hasta para gobernar el Estado y desempeñar eu él las más 
graves é importantes fnneiones. A  lo que no nos atreve­
mos— ¡perdónenos!— es á privarla do sus más bellos atri­
butos, de su tierno corazón, de su esquisita sensibilidad 
moral, de su delicadeza, de su pudor y de su encantadora 
timidez... Una mujer matrona, siquiera valga tanto como 
la madre de Sócrates, ya aparece algo repugnante, pero al 
cabo puede pasar, sobre todo si se limita á la asistencia da 
los partos naturales y ciertas levísimas dolencias sexuales; 
pero una mujer dedicada á la clínica (¡u ir u r g ic a ,Per 
dónenos otra vez, se lo suplicamos, el Sr. D. Evaristo, 
mas no podemos conformamos con su dictámen ¡q u e

h o r r o r ! . . .
Lo que se cuenta do Agnodice, si no fuera Tabula, pudo 

pasar muy bien en aquel tiempo, cuando la cirujía estaba
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eh embrión, y no es mucho por tanto que el aredpago la 
perdonara su travesura.. Pero una ciritjanci, ó sea un 
cirujano con faldas, muy de temer es que parezca á todos 
xm marimacho, apropósito únicamente para afear y hacer 
repugnante su sexo. ¿Quién se casarla, sin fundados m oti­
vos. con una cirujana diestra en el arte eisoria? i

Y  no queremos decir palabra en punto al peregrino he- , 
cho de enseñar clínica quirúrgica á las damas, ni á nadie, 
sin que precedan muy formales estudios de la facultad 
módica entera. ¿Empiezan por ahí su carrera quirúrgica 
las alumnas de la Academia barcelonesa? Esto excedería 
demasiado á lo que ocurre en otros países y á lo que puede 
admitir una razón sana.

Por último, ¿consiente nuestro plan de estudios que si­
gan las mujeres la carrera médica, hasta recibir grados 
académicos, por el mismo órdon que la siguen los varones?
Y si no lo consiente, y sólo se trata de una enseñanza 
superficial, oficiosa y abreviada,— cuya invención dista- ' 
ria buen trecho de merecer premio, por cuanto generalizán- ' 
doso la idea inclinaría á frecuentes y peligrosas intrusio­
nes -¿para qué sirven semejantes estudios y tales exhibi­
ciones? ¡Y  luego quiere el Sr. D. Evaristo que se tomen 
estas cosas con formalidad! ¡Convengamos en que ea de­
masiado complaciente y bueno el Sr. D. Evaristo!

Esto de las complacencias, de las transacciones y los 
acomodamientos, ya sabemos que es la enfermedad do la 
época, la cual á todo correr toma el carácter epidémico. La 
combatiremos en nombre do la higiene social.

Cosme.

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.
E sta d o  s a n ita r io  de M ad rid *

Observaciones meteorológicas de la  sem ana.— Altura 
barométrica máxima, 715,05; mínima, 710,79.— Tempe­
ratura máxima, 12®,0; mínima, 1°,5 .— Vientos dominan­
tes, E ., S. y N -E . Cantidad de lluvia en 24 horas, en mi­
límetros, 0'8.

Los estados febriles continúan siendo leves en sus for­
mas intermitente, catarral y reumática; alguuos casos de 
las formas gástricas se han complicado con fenómenos ner -̂ 
viosos, afectando carácter adinámico principalmente. Las 
ñogósis siguen marcha franca, y se han mostrado con más 
predominio que en ningún otro en el aparato respiratorio; 
los reumatismos sub-agudos y crónicos continúan con fre­
cuentes y molestas exacerbaciones. Las neuralgias reumá­
ticas á  ^rfí/ore, y las parálisis de igual naturaleza, liau 
disminuido, así como los reumatismos musculares. Ea los 
afectos crónicos siguen advirtiándose las mismas variacio­
nes que en las semanas anteriores.

CRONICA.
M a s  p eriód icos au n . Con el título de Gaceta Mé­

dica de Cataluña comenzará á publicarse eU 0 de Enero, en Bar­
celona, un nuevo periódico que habrá de dirigir un comité de 
reacción, provisto de buen número de redactores, con admi­
nistrador, secretario de redacción, taquígrafo, iconógrafo y de­
más precisos operarios.

Con los brazos abiertos le aguardamos, y en su dia le saluda­
remos con el ósculo de la fraternidad.

A is la m ie n to  de la s  en ferm ed ad es c o n ta -
f glosas.^ D ando ei Consejo municipal de París (como quien 

ice el Ayuntamiento) la debida importancia al aislamiento de 
los enfermos que padecen males contagiosos, acaba de adquirir 
la magnífica propiedad llamada castillo Lafon-Feline, parafun- 
dar un hospital destinado á esa clase de enfermeilades en el 
que habrá pronto camas dispuestas para llenar aquel objeto.

Aplauso merece el Municipio de París, y bien harían en imi­
tarle los de Madrid y algunas de nuestras grandes poblaciones.

P e rió d ic o  redactado por e stu d ia n tes . En
Praucia uo sucede lo que entre nosotros; los estudiantes sólo se 
cuidan de dos cosas; de estudiar y de divertirse, como lo requie­
re la edad. Pero ni publican periódicos para difundir, mediante 
una especie de rumia cientijica, los conoc mientos que ván adqui­
riendo, ni tes ha ocurrido la idea de formar Sociedades para lucir 
en ellas la sabiduría que tienen incubada.

Ahora, sia embargo, parece que vá á publicarse en Lyon por 
estudiantes un periódico, que sia duda alguna puede serles útil 
y también á los demás, y que no habrá quien deje de considerar 
como muy de su competencia. Trátase de una Revista hebdoma­
daria de las clímc%sli/onesas,eííC{\í& s e el resúmen de 
todas las clínicas de la Facultad.

EPefuncion. El dia 25, á las diez de la mañana, falleció 
en Sevilla, después de una larga y penosa enfermedad, el doctor 
en medicina y cirujía Exemo. Sr. D. Antonio Serrano y Palao, 
médico de Cámara de S. M.. al servicio de sus AA, RK,. ios in­
fantes duques de Montpensier.

M ú9 m édicos. A 74 ascienden los grados de Ucencia* 
dos en la Facultad de medicina que durante el curso de 1876 á 
1877 se han conferido ea la Universidad literaria de Zaragoza. 
Además lian tenido lugar durante el mismo período cinco revá­
lidas de facultativos de segunda clase.

¿ Q u é  e s  e sto ?  Dias pasados advirtió nuestro estimado 
colega La Correspondencia Medica que sin asentimiento de su 
Director se habla visto nombrado individuo déla comisión gestora 
del monumento destinado á inmortalizar la memoria del doc­
tor Mata, y ahora leemos lo siguiente en La Clínica, periódico de 
Zaragoza:

«La comisión gestora del monumento á la memoria del doctor 
Mata nos ha dirigido varios oficios circulares, en que se pide 
nuestra humilde cooperación para llevar á cabo el pensamiento 
que aquella fomenta y sostiene. Ni individual ni colectivamente 
están conformes los redactores de La Clínica con la idea que 
nuestros compañeros de Madrid pretenden llevar á cabo; y lo 
hacemos constar así para que no se extrañe la falta del humilde 
óbolo que al objeto podríamos ofrecer, ó del más humilde apoyo 
que á la construcción del monumento Mata debía dar nuestro 
Semanario, en el caso de no pensar como piensa. La Clínica no 
abre por tanto suscricion con ese objeto, por más que sienta no 
complacer á los distinguidos médicos que forman la citada co­
misión gestora; y téngase en cuenta que pretende le sean respe­
tadas las razones que abonan, á su juicio, tal conducta.»

U n a  curiosidad. Nos escribe un médico de cierta 
ciudad de Castilla, diciendo que no comprende el papel que en 
una exposición internacional podrá desempeñar una grande co • 
lección de botellas de aguas minerales... «¿Se tratada acreditar, 
dice, que abundau las aguas minerales? Pues bastaba para ello 
remitir una lista de nuestros establecimientos, impresa en grue • 
sos caractéres y en francés á la par que en español. El agua em­
botellada no habrá de dar mejor testimonio que la expresada 
lista. ¿Se pretende dar á conocer nuestros establecimientos bal­
nearios, cosa sin duda alguna conveniente? Para eso nada mejor 
que una obra ilustrada en que se describan detenidamente y con 
verdad. ¿Es la naturaleza y composición química del agua lo que 
ha de someterse al estudio de los extranjeros? Pero, ¿cómo, ni 
quién, ha de ejecutar las análisis y pruebas necesarias? Los 
gases que las aguas presenten en los puntos de su emergencia 
¿á dónde habrán ido a parar? ^ en cuanto á las sales ¿ha de ha­
cer el jurado al pié de 200 análisis? ¡Que tenemos en agua mine­
ral una extraordinaria riqueza! Sin duda alguna, y ójala abunda­
ran en proporción las de lluvia para la fertilidad de nuestros 
campos; pero, ¿dónde faltan muchas aguas minerales si se da en 
buscarlas?»

n iu evo  periódico a r g e n tin o . Hemos recibido 
el primer número de los Anales del Circulo Médico Argentino, 
periódico que se publica en Buenos-Aires, y que, á juzgar por 
lo numeroso y escogido del personal de su comisión directiva, y 
por las varias comisiones científicas encargadas de su redacción, 
brinda con no escasas esperanzas. Y llamamos la atención de 
nuestros lectores al movimiento científico que en la República 
Argentina se ha despertado de algunos años á esta parte. Sea 
muy bien venido ese estimable colega. Una cosa que causará á los 
médicos españoles no corta estrañeza es el precio de la suscri­
cion. Es el de 150 pesos, ó sea 3.000 rs. al año, y en las provin- 
cias del exterior 200 pesos, por un cuaderno mensual de 133 
páginas, y cada número suelto cuesta allí 4U pesos

F u e r a  tem o re s e n  U ñ ero . Nuestra Dirección 
de Sanidad ha acordado derogar la órden de I." de Julio último, 
que declaró súcias, por causa de fiebre amarilla, las proceden-
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c as de Rio-Jaueiro. No pasará luucho tiempo sin ¡jue se vaelra 
á hacer aquella declaración.

n T r ib i ia n le s .  Por el ministerio de Pomento se han 
nombrado los tribunlaes siguientes: Para la provisión de las 
cátedras de Higiene privada y pública de Valencia y Zaragoza, 
presidente el Sf. Magaz, vocales los Sres. Quijano, Mugruner, 
Kovoa, Ruiz^de Solazar, Vilanova y Santero iD. Pranciseo Ja­
vier;; de Clínica quirúrgica de Zaragoza, presidente el señor 
marqués de San Gregorio, vocales Sres Creus, González Enci 
ñas, Ferrer Viñerta, Beuavente, Rodríguez Beuavides y Corte- 
jarena; de Anatomía descriptiva y  general de Granada y Zarago­
za, presidente Sr. Hyseru, vocales Sres. Maestre de San Juan, 
Letampdi, Martínez ̂ Molina, Pernandez Losada, Camisón y 
Somovilla; de de Valladolid, presidente señor
Alonso y Rubio, vocales Sres. Calvo Martin, Montero Ríos, 
Capdevila, Candela, Piorit y Galdo; de Farmacia químico-orgá­
nica de Santiago, presidente Sr. Rioz, vocales Sres. Olázaga, 
Puerta, Saenz Diez, Pardo Bartolini, Perrari y Marin.

H o sp ita l de d em en tes deToledOé La Diputa­
ción de esta provincia haresue¡to proveer, mediante oposición, la 
plaza deDirector de aquel hospital de dementes, dotada con el ha • 
oer anual de 2.áo() pesetas y casa en el establecimiento, sin des < 
cuento alguno. En La Caceta de Madrid de 1.° de Enero, halla­
rá el que piense firmarla, la convocatoria y el programa. La fir­
ma puede tener lugar durante el plazo de 4i) dias.

El'Tribnnal se compondrá de siete jueces; Presidente, D. Ju­
lián Calleja y Sánchez, Decano de la Pacuitad; Vocales, D. Cáe­
los Quijano, D. Teodoro Yañez, ü. Estéban Sánchez Ocaña, 
Catedráticos numerarios de la Pacultad; D. Ramón Pélii Cap­
devila, individuo de la Real Academia de Medicina; D. José 
Esquerdo, médico_especialista, y D. Pedro Gallardo, médico de 
B=neficencia provincial de Toledo.

Knfi^'accion de ley. Los farmacénticos de Cádiz han 
remitido al Colegio de farmacéuticos de esta córte, con objeto 
de que se sirva presentarlo al ministro de la Gobernación, el 
recurso de alzada que han formulado contra un acuerdo de la 
autoridad gubernativ.i, por el que se dispuso la apertura de 
una botica, no obstante haber sido denegada esta por la autoridad 
rannicipal de conformidad con el dictámen del subdelegado de 
farmacia.

El Colegio de Parmacéuticos, en su última sesión, despnes de 
nn ligero debate motivado por la lectura del expresado documen­
to, en el que tomó parte, entre otros colegiales, el Sr Pardo y 
Bartolini, acordó nombrar una comisión con el objeto expresado 
anteriormente, y apoyar su demanda hasta conseguir que se res­
peten las disposiciones vigentes.

ISueno es (|Ue se  sepa* El licenciado eu medicina 
y cirugía, D. Mariano Revillo, que vive en esta córte, calle de 
la Colegiata, núm. 13, cuarto tercero, presentó á la Real Acade­
mia de medicina, antes de empezar una de sus últimas sesiones 
de gobierno, los aparatos contentivos de las hernias de sn inven­
ción. que hábilmente construye D. Süverio Zuloaga, y además 
un aparato corsé desuñado á corregir las desviaciones, torcedu­
ras ó gibosidades de la columna vertebral Los señores acadé­
micos, que ios examinaron detenidamente, dieron muestras de 
su aprobación, y quedaron muy convencidos de las ventajas que 
ofrece su forma especial y la perfecta adaptación al lugar eu que 
han de obrar, sin molestia de los que los usan, y asegurando la 
contención de las hérnias dentro déla cavidad alidominal Gran­
des beneficios pueden prometerse, en efecto, de tales aparatos las 
personas que padezcan de hérnias, pues que con su auxilio po­
drán entregarse sin riesgo y con plena confianza á sus ocupa - 
clones.

A scá rid es en  la  h arin a . Hé aquí un procedimien­
to para descubrirlos. Se comprime la harina entre dos hojas de 
papel hasta ponerla compacta y se levanta con cuidado la"̂  supe­
rior. Si la harina contiene ascárides, no tardan en demostrar su 
existencia por pequeños montccillos perceptibles á simp e vista. 
Con ayuda de uu lente se los coge con la punta de una aguja 
humedecida y se los coloca en el porta-objetos del microscópio. 
Repitiendo esta operación con la harina, se podrá positivamente 
asegurar la existencia de los ascárides. Para estudiar las patas y 
los pelos de los mismos es necesario emplear una mezcla de gli- 
cerina y ácido acético,_ que tiene la propiedad de aumentarla 
trasparencia de los objetos.

Examinando diferentes harinas de distintas procedencias, dice 
el autor del procedimiento, hemos visto que casi todas tienen 
ascárides, los cuales son más numerosos cuando la harina ha 
estado expuesta por largo tiempo al aire y la humedad-,

P e r s o n a l m éiUco del e jé rc ito  ru so  Según 
la íleaesJa de Moskou, el personal médico del ejército
ruso del Danubio consta de 8i9 médicos, 146 farmacéuticos, 
\ 23 veterinarios y 3 285 practicantes, sin contar cl personal mé­
dico de la Guardia imperial, los catedráticos de cirujía, los mé­
dicos de la Cruz roja, los hermanos y las hermanas de la caridad. 
Con respecto a la fuerza numérica de los ejércitos, el personal 
médico ruso es el doble del que tuvieron los alemanes eu la 
guerra de 1870.

P r e m io  H uyes. El Dr. Bayes, de Londres, ha diri­
gido, con fecha 16 de Octubre úliimo, la siguiente comunicación 
al Comité directivo de la Facultad de Medicina Homeopática de 
Londres'.

«Con el propósito de estimular el estudio éntrelos alumnos de 
la Escuela Homeopática de Lóndres, ofrezco un premio de diez 
libras esterlinas, que se adjudicará al estudiante que, habiendo 
asistido con asiduidad á las cátedras y á satisfacción de sus pro 
fesores, haga el mejor examen a' finalizar el curso, y concurran 
en él las circunstancias de buena conducta y aplicación.

«►Prometo dar durante cuatro años la misma suma para el ex­
presado objeto,»

VACANTES.
La de médico-cirujano de CorrahRubio (Albacete); su dota­

ción 900 pesetas. Las solicitudes hasta el 25 del actual.
—La de méJico-cirujauo de Mestanza (Ciudad-Real); su do- 

tseiou 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 16 del actual.
— La de médico-cirujano de Cerezo de Riotiron (Búrgos): su 

dotación 75() pesetas. Las solicitudes hasta el 26 del aetual.
—La de médico-cirujano de Madrigal de la Vera (Cáceres); su 

dotación 996 pesetas. Las solicitudes hasta el 19 del actual.
—La de médico cirujano de Villapalacios; su dotación 975 pe­

setas. Las solicitudes hasta el 3 de Eebrero.

BOLETIN BIBLIOGRÁEICO.

A G E N D A  M E D IC A .
Para bolsillo, ó  libro de memoria diario para el año de 

1878, para uso de los módicos, cirujanos, farm acéuticos y  ve­
terinarios.

£1 certificado de cada paquete basta 10 k ilos se paga apar­
te y  cuesta una peseta. P re c io s :

Madrid. Proo 
Ps. Cs, Ps.Cs.

Rústica. , ............................................................ 2,00 2,50
Encartonada. ..................................    2,6o 3,00
En tela á la inglesa............................................ 3,>>0 4,00
Cartera sencilla, con la Agenda dividida 

en dos partos. .................................................  5,00 5,50
— de tafíletc, con id., id ............................ 10,50 H,50
— — con e8 tu ch ey con id .,id .(s in
instrumentos).................................................   11,50 12,60
— do piel de Rusia, y  con id., id ............ 17,00 18,50
— — — con  estuche, con id.,
id. (sin instrumentos)...................................  18,00 19,50

Para, los qae tienen cartera de los años anteriores.
Con papel moaré y  cantos dorados.................  2,B0 3,00
Con seda y  cantos dorados............................... 4,00 4 50

A d v o rte n e ia .—Este año hemos procurado m ejorar la 
Agenda médica, dividiéndola en dos partes, a ñ a d e  poderla 
llevaren  el bolsillo con la cartera.

Se halla de venta en la librería extranjera y  nacional de 
D . Carlos B ailly-B illiere, plaza de Santa Ana, número 10, 
Madrid.—La misma librería remite el Prospecto especial de 
los Calendarios, Agendas y  Anuarios que se publican para 
1878 á todo el que lo  solicita.

MADRID: 1878,—Imprenta de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 84, principal.
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IN Y E C C IO N  S Ó L ID A
( s o l u b l e  e n  o e r c a .  d e  b o r a  y  m e d i a )

y  « í  todos los medicamentos

.. BUJIAS Y SUPOSITORIOS __  __
Las Buj ¡a s . para e l tratam iento de  la  B lenorragia, B lenorrea sim p le  6 crón ica , estrech am iento d e l c a n ^  de la uretra, las Fístulas 

y  las grietas, en  las m u jeres , las U retaritis y  para la cu ración  d e l cu e llo  del ú tero  y  de  la m em brana in lro-uterm a.
L o 8 S o p o » ito r lo «a ¡< > * .d e ln d u d a b !e e ü ca c ia p a ra cu ra r la sF lo -J  L os S u p o s i t o r i o *  K» * .  p p a  e l tratam iento, del 

re s  b lancas, V agín ills , U lceras y  todas las a fecclom .s d e  la m atnz. | A lm orranas, las F ístu las, la s  grietas y  la  caída d e l m lestln o  recto . 
Loa Medicamentoa, en  ío« Bujiaa y  Supoaitorioa, son calmanlea, tónicos, aatringentea ó cáusticos según las prescripciones medicales. 

D epósito  en  París, b e y n a l . Farm . 77, r. M arbeuf.—En Madrid, p or  m ayor, A gen cia  fran co-española , S ordo, 31.

SñG£NTl

B

GRAGEAS
DE

n e d s l l s  de o r o  d e  la  S o c ie d a d  * d e  
F a r m a c ia  d e  P a r ia .  — Segtin los mas ilustres 
médicos, las GRAGEAS DE FjRGÜTINA se emplean 

P n A n T * l t l l  n n u i P l u H  mayor éxito para facililar los partos, para
t n l j U l I r i A  D U N J E A N S  combatir los flujos uterinos y las hínchaziones

del lílurus, las methorragias, la epistaxis, las 
disenterias y diarreas crónicas, etc., etc., y la 

solución de Ergotina al décimo (Ergotina 10 gramos, Agua distilada iOO gramos) es uno de los 
poderosos hemostáticos que poséela Hedecina.

GRAGEAS
D E

G E L I S i  C O N T É
fue K  hace uso de los ferruginosos.

A p r o b a d a *  p o r  la  A c a d e m ia  d e  m e d i ­
c i n a  d e  P a r le ,  la cual, dos veces, a 20 aiios de 
intervalo, ha constatado la superioridad que 
tienen sobre los demas ferruginosos solubles ó 
insolubles. Se emplean generalmente para el 
tratamiento de la clorosis, la anemia, la ame- 
norrhea, la leucorrhea y en todos los casas en

JARABE
D E

L A B E L O N Y E
ear, Asma, Bronquitis nerviosas. Coqueluche, etc,, etc

Este Jarabe, esoelente sedativo y poderoso 
díuritico á laves, se emplea, hace 30 afios, 
con notable éxito por los Médicos de todos los 
países, contra las enfermedades organicasd no 
orgánicas del corason, las hydropesiaa y la 
mayor parte de las afecciones del pecho y de 
los Bronquios, Pneumonía, Catarro pulmo-

• D eposito generMi de estos m edicam entos t FADMACIA EABELDITW , enll*
de Aboubir,, o o ,  en  P a r is ,y  en las principales farmacias de todaa laa cuidadea. «

ledallas de plata en las Exposiciones: París 1875. —  Lyon 1872. —  Santiago 1875. —  Bmelles 1879

CARNE, HIERRO Y QUINA

VIN FERRUGINEUX A R O U D
con Quina y todos los principios nutritivos solubles de la CARNE.

Ssie medicamento alimentoso, ol alcance de los órganos debilitados, le digiereny 
conservan los enfermos que no soportan las preparaciones ferruginosas mas 
estimadas. — Muy agradable á la vista y al paladar, euriquece la sangre con 
todos los elementos de la reparación. — Precio en Francia, 5  fr.— España, 2 4  r». 

Farmacia A R O U D  en L y o n , t <b todas las Farmacias de Francia y del mnndo entero. g 
M adrid, pur mayor, Agencia franco-española, tíurdu, 31; por uiciiur, señore 

M. Miquel, S. Ocaña. Escolar, Ortega y  Garcerá.

PILDORAS DE BLANCARO
eon lod aro  de h ierro  Inalterable

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS 
Contra tas afecciones Escrofulosas, la Clorosis, la Anemia, la Amenorrea, ele.

N . B.— El iodoro de hierro impoio 6 alterado es nn medicamento 
infiel, irritante. Como prueba de pureza y  aatenticidad de tas «erd«- 
Seraa P iU « m  de Bieneerd. exijase nnestro tello deplatareactiva 
7 nuestra firma adjunta, estampada al pié do un rotulo verde.

Desconfiar de laa falsificaciones. ‘  ^

• e  e n e a e n t r a n  e n  t o d a s  la s  F a r m a e la s » Fdrmai.i.Uiii o, 
ru« Bonapsrte, 40, Pari).

MNhlA Üh ZAliZAPARKILLA DE COLBERT.
D E PU R A TIV O  POR ESCELENCIA para la curación del virus procedente 

de antiguas enfermedades, y empleado por los más célebres módicos para el tra­
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 84; por menor, 
24 rs., Sres, M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega y Garcerá.
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JABON BALSAMICO (B. B.)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario im­
pide y cura todas las afecciones de la 
mel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY. 
París, 26, rué Cadet.—Madrid, por ma­
yor, Agenciafranco'española, Sordo,34; 
)or menor, Sres. Morales, Frera y Per- 
umeria Inglesa,l

• O í
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PÍlODUCTOS ESPEOIA.LÉS DESCUBRIMIENTO.
DB

FUMOUZE-ALBESPEYRES, DE PARIS.
Doctor en medicina, farmacéutico de primera clase, proveedor de

los hospitales militares.

T E jiG A T O R io s  A i.D e S P E Y R E 8 .—El BoIo Tcjígatorío ompleado en los 
hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Efecto siem­
pre seguro producido doce horas á lo  más después de su aplicación, r.ncerrado 
en un tubo de hoia de lata, puede trasportarse fácilm ente. Exigir sobre la cara 
color verde la firma Albespeyres.

P A P E i. E P iS P A S T ic o  DE A E B E S P B Y R E S .—El únlco papel empleado en 
los hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Prepara­
ción la más cómoda para mantener la acción regular del vejigatorio. Exigir en 
cada caja la firma Albespeyres.

CAPSiiEAM DE DAQIJIM.—Las solas cápsulas dc Gluten aprobadas por la 
Academia de Medicina de Paris y  por ella reconocidas, superiores á todas las de­
más cápsulas, después de haberlas experimentado con cien enfermos y  obtenido 
otras tantas curaciones.

C á p s n la a  d c  e o p a l b a  p n r o t  d e  e o p a l b a  y  m á t le o t  d e  c o p a l b a  j  e a b e b a i  d e  
a l ^ u l t i 'a u  p u r o :  d o  t r e m e n t i n a  p u r a

AA TiA M iiA TiG O  DE B tD D A i..—El papel y  los clgarros antiasmáticos dc 
Barral son tin perfeccionamiei to dcl cartón antiasmático del ébde® francés. Es­
tas preparaciones sólo contienen sustancias de una reconocida eficacia contra el 
asma y  demás afecciones de las vías respiratorias.

CATAPEAfSM.i JO iiA N iQ D E .-R eem plaza con ventaja á la cataplasma de 
harina de linaza; su flexibilidad permite aplicarla sobre todas las partes del cuer­
po ; por ser muy ligero permite emplearse en todos los casos en que el enfermo 
soporta difícilm ente el peso de una cataplasma.

Depósito en todas las farmacias, y  en la Pharmacio d 'A lbespeyres, 78 e t 80 
faubourg Saint-Denis, París.

i d i n i i y j i H É
Aprobada por la Academia de M edicina y la única admitida en los hospi­

tales de París.—Primeras medallas en las Exposiciones internacionaler: Pa­
rís, 18ü7. Viena, 1873. Filadelíia, 1870, por su excelencia y  superioridad.

Muy recomendada desde hace más de T ciu to  a ñ o s  por su grande éxito en 
las d i s p o p s i a s ,  K u s t r i t i s ,  s a s t r a l g l a s  y otros desórdenes de la digestión, 
bajo la forma de:

P e p s i n a  B o i id a u U ,  en polvos (en frascos de 30 gramos); dosis desde 50 
centigramos á un gramo.

E l i x i r  y Y I n o  d e  P e p s i n a  B o u d a n U .  —Dósis de una cucharada.
P i l d o r a s  d e  P e p s i n a  B o u d a u U .  —  UÓsis d e 3 á 4 .
París, 7 Avenue Victoria. —Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 31.
Para evitar falsificaciones, exigir el sello B O üD A U L T.

ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TBATABAS COH ixiTO

CON LOS JAKABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos químicos, en Paris, rué de Latran, 2.

1. * Jarabe de hromuro de amunxum, Terdadaramente eficaz en los casos si- 
gnienteb! asma sofocante, congestión cerebral, delirio, h»tniplezia, m eningi­
tis crónica, parálisis, v én ig o  y  vómitos producidos por el mareo. Precio, 28 /■.

2. *’  Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra los ataques de uer- 
TÍOS, conyulsiones, coqu elu ch e, eclam pria , hietéricu, m som nio, jaqueca, 
náuseas, neuralgias, neurosis y  espasm os.—Precio, 28 rs.

Nota. Desconfiar de las f  alsifíouoiones, y  ex ig ir en los rótulos de los fras­
cos la doble firm ay la  marca de fá b rica , depositada según la  le y , y  tepro- 
duoinae en la noticia queacom pafia el producto.

£ n  Madrid: por mayor, A gencia  franco-espaftola. Sordo, 31; por menor, 
gres. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y  8 . Oca&a. En proyincias, loe deposi­
tarios de la A gencia  franoo-espafiola.— Barcelona, bres. Borrell hermanos.

THAPSIA LEPERDRIEL DE REBOULLEAU
Este poderoso reyulsivo, que apenas se conocía hace quince años, es hoy un 

remedio popular, merced á sus virtudes enérgicas, reconocidas per todas las ce­
lebridades médicas Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas.

P recio , 22 rs.
Por m ayor, París, 54, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agencia fran- 

•o-española, Sordo, 31. Por menor, Si es. M. Miquel, S. Ocaña, É sco la ry  Ortega.

No más osmos ni (os, 
ni sofocación 

.con  los polvos del 
iDr. H. C L E R Y , en 
iMarseille. En Madrid, 
'por m ayor, Agencia 
franco-española, Sor­
d o , 31; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16 

y  38 rs ., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, G ar- 
cerá y  Ortega.

Alcaloides, venenos y todos los medicamentos dosados
BAJO LA 

FORMA DB Gránalos f Grajeas PREPARADOS 
POR

laGARNIER-UMOUREUX Y C
Atropina, Digitalina, Estricnina, Arse­

niosos, Arseniatos de hierro, de sosa, Fós- 
furo de zinc, e tc . —  Grajeas vermífugas 
de Santonina, laxativas de Ruibaroo, dt 
doral, loduro, Bromuro, etc.

P ed ir  p rosp ectos  y  p rec ios  corr ien tes  
q u e  en v ían  gra tis . MM. V ié -G a r n ie r & C*, 
73, a v e n u e  d e s  T e rn e s , P a r ís .

O  O  í  •tí'9 O O
U o
o**
> © R t.
2̂ " « a  ^
fl W-W ^ 

a tí otí o  —

■ó rtTS

SaI 'S -

0.3 S „
o  a, oO CA O. ̂  Qj)

-0 8-3

O c/) V

tí&■
o  « 8  5  o  g

« . a §tí til 
f lS H

§ a o

¡ g o O

9

•9

I P
m l P

oipq

•“ I .?  j

^ p

o  -
§ ..'0 otí 0.2
Í3

tí a
•Ji 0*3  ̂ • 
a tí g ‘©*-S
'̂tí I

' § 2 '-S

1^1
o v¡ c  fl «  3
S-2.3 2

tí^  1 "

’l '^ 't í g j

2 Al’*’

© © o  . © I 

tí-<3 e .íS ’.

t í i t í « s 9 « 2 3 ‘̂ ® £  = '3;5>S|í2 q.« -8 ^ c‘-
= ^ § S * « .2 Q „ b £ ,2 o >• N a
Jití 3 3ci tí s  3
í  « 3 2 " -
d V «

iTS-tí^ -  V
S  .JS tí 8 0-0
' « " a s  ** 2>
V. ® -

P A S T iU A S  PEGTORAIES DK H A T O .
Remedio universal y  el más apreciado 

dcl público: más de 50 años de constante 
éxito en Europa, China é Indias. Cura la 
tos, asma y  afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
ni opio ni otro producto deletéreo, y 
pueden tomarle las personas más deli­
cadas.

Véndese en cajas de cartón y  de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs .—Madrid, A gencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
m anos, E scolar, M . M iquel, O rtegay  
8 . Ocaña.
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